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Sociología y Política 

“LA ESENCIA BEL MARXISMO”, por el doctor Armando Roa 
Rebolledo. 
“El marxismo es ya pretérito y reaccionario, y está excluido 

de los grandes progresos teoréticos de nuestro tiempo. Aunque 
mueva a las masas — las moverá mientras subsista la monstruo¬ 
sidad capitalista — está vencido en el espíritu por teorías más 
revolucionarias y más verdaderas”. 

“LA POLITICA Y EL ESPIRITU”, por Gabriela Mistral. 

Un enjundioso dialogfar sobre tópicos de vida, americanismo 
y chilenidad. 



Dr. Armando Roa Rebolledo 

La esencia del marxismo 

A Gustavo Monckeberg Barros 

El marxismo no es una doctrina cualquiera del sig.o 
XIX; como otras, deriva de Kant; pero se ha convertido en 
interpretación “verdadera, absoluta e integral del mundo, 
en esquema cósmico, dentro del cual, todo otio apoite es 
“simple complemento’’, .en punto de referencia de toda con¬ 
sideración teorética y en medida práctica de la vida. No po¬ 
demos abordarlo como a una escuela cualquiera, con sus 
postulados, tendencias, perspectivas. Si dijéramos que se 
fundamenta en Hegel y Feuerbach y éstos sucesivamente en 
Schelling, Fichte, Kant, Feibnitz y Descartes, no entende- 
riamos nada. Una evolución filosófica por muy lógica y real, 
no explica una actitud humana, un “ponerse frente a la na¬ 
turaleza en tal o cual forma”. La cultura surge de todo el 
hombre, de su carne y de,su mente, y el marxismo es la or¬ 
ganización definitiva y jerárquica, de valores dispersos crea-, 
dos por la era moderna; la cristalización de esa cultura; ab¬ 
sorbe por eso la vida de la humanidad en un ideal único y 
último. El marxismo no es una estructura sociológico-eco- 
nómica, cimentada en la dialéctica capitalista, es fase de 
una cultura en plenitud orientada ya a la decadencia; es el 
resplandor más vivo y postrero de un espíritu gestado, hace 
milenios. El marxismo es plasmación del germanismo. 

Los germánicos no han reconocido nunca el valor de 
la individualidad. La materia como “principio individua¬ 
ciones” es un producto grieg'o. Aristóteles decía que la 
multiplicidad de individuos dentro de la. especie era debido 
a la unión substancial de “materia prima” y “forma” y en 
cuanto la materia unida a la forma era “signada por la can¬ 
tidad”. Es la cantidad, la extensión, la que posibilita la di¬ 
visión de “algo” en partes iguales esencialmente. 

Esta “legalidad” individual, ha sido conseguida en Gre¬ 
cia después de cientos de años. Los misterios órficos, a 
través de Dionisios recordaban perennemente la igualdad 
esencial de todas las cosas, la ilusión de los límites; frente 
a él, lo apolíneo expresaba el valor sagrado del individuo, 
el peligro de toda ruptura de la limitación. . 

El “individuo” es un producto del sur de Europa: Gre¬ 
cia y Roma; ahí está la mitología para confirmarlo. Nunca 
un griego deformó un hombre para simbolizar un de¬ 
monio. Lo demoníaco se conseguía agregando extrínseca¬ 
mente cuerpos de animales a los cuerpos humanos: los cen¬ 
tauros, las sirenas. El hombre en sí, era indeformable; la 
individualidad expresada en una extensión moldeada con 
tales o cuales características exteriores, era sagrada. 
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duendes, esto es, por seres humanos de fisonomía horrible 
y abstractamente transformada que obran en cuanto espe- 
cié. Una bruja y un duende actúan igual que todas las bru¬ 
jas y todos los duendes. No hay una historia de ellos, en el 
sentido de la historia de Atenea, Apolo, Diana o Prome¬ 
teo. Son ahistóricos, amorales, todo lo saben de antemano. 
Play en el norte, una separación precisa entre el hombre, 
los animales y la naturaleza muerta, aquí está su diferencia 
radical con Oriente, pero los hombres valen sólo como re¬ 
presentaciones imaginarias de la especie. Los límites son 
específicos, pero no individuales y dentro de la especie hay 
la tendencia a restringir sus límites a las tribus germánicas, 
con determinadas características, dejando fuera a los de¬ 
más pueblos. La deformación de la cara de las brujas in- 

-dica la ninguna importancia de la extensión como expre¬ 
sión de individualidad; pero al mismo tiempo señala el va¬ 
lor del tiempo y de la materia “informe” en el devenir his¬ 
tórico. Estos seres mitológicos materiales gobiernan el mun¬ 
do desde aquí abajo, lo mueven desde la entraña de la tie¬ 
rra, participan esencialmente del tiempo. 

Estas direcciones fundamentales caracterizan la cultu¬ 
ra germánica. Su evolución las ha explícita do “científica¬ 
mente”. La era moderna ha sido dominada por ella. 

La catedral gótica primitiva y las telas de Grünewald, 
Durero y Holbein, testimonian el desprecio de la forma ex¬ 
terna, como signo de la individualidad y el valor de la ma¬ 
teria en sí, moldeada específicamente. 

Lutero fue el primero en desconocer la persona huma¬ 
na y en negar la posibilidad de toda influencia exterior al 
yo; creía respetar la inmanencia. La filosofía posterior ter¬ 
minó por reconocer un “vo” único más allá del aparente 
“yo” individual, yo que simboliza la “especie humana” de 
la antigua mitología con sus brujas y duendes y que ter¬ 
mina por convertirse en Dios. 

Cada cultura valoriza una fracción del ente y su pro¬ 
greso es laborarle integralmente. A la cultura germánica, 
en los misteriosos designios de la Providencia, le ha corres¬ 
pondido la materia en abstracto, privada de individuación. 
Los hombres de. una cultura son ciegos para todo lo que 
no cae en su perspectiva óntica fundamental. El por qué una 
cultura sigue un camino y no otro es ya un problema pro¬ 
fundo, abordado hasta hoy muy insuficientemente. A jui¬ 
cio de Max Scheler, hay en el hombre una estructura de 
impulsos relacionados por un ethos “que lleva, por aquí, más 
bien que por allá”. Esta estructura es la misma para pue¬ 
blos y épocas enteras. No1 es nuestro interés extendernos 
sobre este punto; lo analizaremos en ensayos posteriores 
sobre la cultura. 

Los más grandes filósofos modernos fueron alemanes: 
Leibnitz, Kant, Hegel, Nietzche, Schopenhauer, Cohén, 
Mach, Husserl, etc.; valorizaron exclusivamente el “yo 
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trascendental" — bajo diversos nombres — de substancia 
única. 

El marxismo es la síntesis armónica, integral y per¬ 
fectamente evolucionada de dicha actitud cósmica. Ha ex¬ 
plicado el cómo y el por qué de este mundo y ha profetiza¬ 
do su destino. 

El haber agotado la perspectiva cultural germánica, in¬ 
troduciendo una ley evolutiva precisa, de la materia — sal¬ 
vándola de una nebulosidad mitológica, imposible ya des¬ 
pués del cristianismo —, el haber colocado en el futuro —- 
salto a la libertad — lo más perfecto, libertando la historia 
de influencias caprichosas, de dioses que influyen en el 
porvenir desde el pasado; el haber dado un ritmo orgánico 
a la vida, explican el fervor mesiánico que ha injertado, en 
las multitudes, desde largo tiempo colocadas contradicto¬ 
riamente en la perspectiva de aquella cultura. 

El marxismo ha colmado un vacío de espíritu de cen¬ 
turias y no es en ningún caso una "simple teoría económi¬ 
ca" surgida de Hegel y Feuerbach. Por eso es imposible 
homologarlo al comunismo de Tomás Moro, basado en la 
persona, menos a los socialismos de Fourier y Proudhom, 
cimentados en el valor eterno de la razón y en la posibi¬ 
lidad de sujetar al mundo a sus leyes "justas y buenas”. 

Previos estos antecedentes, podremos ya penetrar al 
análisis inmediato de las teorías marxistas,' insistiendo en 
sus fundamentos ontológicos. 

La mercancía 

El hombre necesita elementos naturales para su exis¬ 
tencia. IE1 primitivo reducía estas necesidades a su alimen¬ 
tación y vestido y como vivía en contacto directo con la 
naturaleza, las satisfacía personal e inmediatamente. Se es¬ 
cogían lugares apropiados donde la pesca, la caza, la labran¬ 
za, fueran fáciles y provechosas. Muchas veces vivían sin 
trabajo alguno. A medida que las exigencias individuales 
fueron mayores — progreso en el vestido y en la. alimenta¬ 
ción — los hombres fueron cada vez más incapaces de bas- /! 
tarse por sí solos y necesitaron ayudarse mutuamente. El 
necesitar útiles más complicados, significaba un rudimento 
de especialización y por consiguiente de cambio. Aquí se 
origina el trueque directo, suficiente para pequeñas comu¬ 
nidades mínimas e inmediatas. La humanidad ha permane¬ 
cido muchos siglos en este estadio. Cuando la evolución 
desigual de los hombres ha originado en unos necesidades 
superiores, este trueque se ha roto. Si algunos fabrican cosas 
para ser usadas por pocos y en cambio- deben usar a su ; 
vez lo fabricado por la mayoría, que considera "superfluo” 
aquello, no hay posibilidad de trueque directo. Deben tro¬ 
carlos por productos de interés más universal con personas 
que necesiten lo "superfluo", para a su vez poder cambiar 

- » • t A . • 
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estos nuevos productos, con los de aquellas primeras per¬ 
sonas. 

Nace así, lo intermediario, en el proceso del cambio. 
Este intermediario, cuya función es permitir'la adquisición 
de lo necesario, hace la función de dinero. El dinero no tie¬ 
ne “valor de uso” inmediato. 

El “valor en uso” es la propiedad de un objeto de sa¬ 
tisfacer una necesidad humana de cualquier tipo : material o 
espiritual: alimentos, libros, viajes, etc. Puede satisfacer¬ 
la directa o indirectamente. El tranvía, el avión, las herra¬ 
mientas, son valores en uso “indirectos”. 

Para que alg*o se vconsidere “valor en uso” debe satis¬ 
facer direct-a o indirectamente una exigencia humana; inver¬ 
tir trabajo en su elaboración y tener valor social, esto es, 
ser consumida por otro. Una piedra no es Aralor en uso, no 
cumple con la primera condición. El plátano para el habi¬ 
tante de la selva tropical, no cumple con la segunda; en 
fin, quien trabaje para su propio consumo, tampoco los pro¬ 
duce . 

Dentro de un valor en uso, el trabajo es el constitutivo 
específico del valor. Una cosa valdrá más, cuanto más tra¬ 
bajo exija su elaboración. ¡Este trabajo se mide por el tiem¬ 
po empleado. Debe distinguirse la naturaleza ontológica 
creada con independencia nuestra y el trabajo invertido. Lo 
primero es algo tangible, captable en cierta medida por los 
sentidos, lo ségundo, es impalpable, “no se ve”, es algo 
abstracto agregado a la naturaleza. Es este “abstracto” el 
transformador del objeto en “mercancía”. 

Aquí es preciso penetrar a uno de los procesos más 
sutiles de la economía. Una cosa es utilizable por el hombre 
gracias a sus propiedades naturales; el trabajo las perfec¬ 
ciona o las transforma — no las extrae de la nada — luego 
el valor en uso es una suma de: cosa más trabajo. Pero he¬ 
mos dicho que el intercambio social es una de sus condi¬ 
ciones, por lo tanto un valor en uso deberá ser cambiado 
contra otro, de tal manera que el productor no sea consu¬ 
midor. « 

Así, para el productor deja $le ser valor en uso en 
cuanto no la utilizará él mismo, pero1 será( un “valor” por¬ 
que le*permitirá cambiarla por otra que ahora consumirá. 
El objeto se convierte en “valor en uso” en manos del com¬ 
prador; para el vendedor es puramente “valor”. Piemos lle¬ 
gado a una distinción capital: valor en uso y valor. Valor 
en uso es cosa más trabajo concreto. 

Por medio del trabajo concreto del carpintero la made¬ 
ra se convierte en puerta (valor en uso) ; pero cambiará la 
puerta por dinero en cuanto ha invertido tanto tiempo en 
trabajo. El trabajo como creador de valor se computa en 
abstracto, cuantitativamente por el tiempo empleado, no 
por la calidad, carpintería, albañilería, etc. 

Es el trabajo abstracto, igual para todas las mercan- 
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cías, el constitutivo de "valor” y lo que autoriza el cambio. 
El valor en uso nunca lo haría posible. ¿Que semejanza hay 
entre trigo destinado a tal necesidad y un coche, destinado 
a otra, para cambiarlos? El computar el trabajo de ambos, 
como un abstracto igual, establece el tercer termino e 
comparación y permite el cambio. La cantidad de tugo que 
se dé por el coche, dependerá del tiempo gastado en ambas 

producciones. , . , ^ 
El "valor en uso” y el "valor” son términos opuestos 

de una relación. Como Aristóteles. Marx aceptadla antíte¬ 
sis de los polos de una relación. Para medir el valor es 
necesario olvidar el uso. Una cosa menos útil puede valer 
más por arrastrar mayor cantidad de trabajo-abstracto. 

Marx dice en "El -Gapital”: "Una mercancía parece 
ser a primera vista una cosa trivialmente simple. Pero su 
análisis nondrá de manifiesto que es una cosa muy tru¬ 
culenta, llena de sutilezas metafísicas y de argucias teoló¬ 
gicas. Gomo "valor en uso” nada tiene de misteriosa, bien 
la contemplemos en su propiedad de satisfacer necesidades 
humanas, bien en el hecho de que posea esa propiedad co¬ 
mo producto del trabajo humano. No ofrece duda que el 
hombre, con su trabajo, transforma las substancias natu¬ 
rales en forma para él útil. La forma que tenia la madera 
se transforma al fabricar con ella una mesa. La mesa se¬ 
guirá siendo madera, es decir, cosa ordinaria y material, 

"Pero tan pronto como la mesa se convierta en mercan¬ 
cía se - transformará de cosa material en cosa suprasensi¬ 
ble. Ya no se apoyará descansando en el suelo con sus patas, 
sino que se, pondrá de cabeza frente, a las demás mercan¬ 
cías, y esa cabeza de madera producirá caprichos mas ma¬ 
ravillosos que si de pronto la mesa se soltara a bailar poi 

propio impulso. 
“No procede, pues, el carácter místico de la mercancía 

de su valor en uso, y tanto menos del contenido de sus de¬ 
terminaciones de valor. ¿De dónde procede, pues, el caiac- 
ter' enigmático que toma el producto del trabajo tan pron¬ 
to como recibe la forma de mercancía? Pues evidentemente 

de esta forma misma. , . 
“El misterio de la forma mercancía consiste, sencilla¬ 

mente, en que’esta forma refleja a los ojos de los hombres 
el carácter social de su propio trabajo en el carácter obje¬ 
tivo de los productos del trabajo como propiedades sociales 

naturales de las cosas mismas. 
“Dicho carácter fetichista del mundo de las mercancías 

procede del carácter social que es peculiar al trabajo que 
produce mercancías. Para que los objetos de. uso se trans¬ 
formen en mercancías habrán de ser producidos en explo¬ 
taciones privadas que sean independientes entie sí. El con¬ 
junto de todos esos trabajos privados forma el trabajo so¬ 
cial total. Y como los productos. sólo se relacionan social- 
mente a través del cambió de sus productos de trabajo, ese 
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carácter social específico de sus productos privados se ma¬ 
nifestará sólo en ocasión'dé ese cambio... 

“Sólo dentro del cambio adquieren los productos del 
trabajo una objetivación de valor social igual, separada de 
sus variadas objetivaciones materiales de uso. Este desdo¬ 
blamiento del producto del trabajo en una cosa útil y en un 
valor no se realiza prácticamente hasta que el cambio no 
haya adquirido un grado suficiente de desarrollo y de im¬ 
portancia para que puedan ya producirse cosas útiles con 
destino a ese cambio. 

“El posterior descubrimiento científico de que los pro¬ 
ductos del trabajo humano son, en tanto que valores, meras 
expresiones del trabajo humano invertido en su produc¬ 
ción, marca una época en la historia de la humanidad”. 
(Marx: “El Capital”). 

Al cambiar un valor contra otro, uno hace el papel 
de equivalente en cuanto valoriza al otro. 

Ej.: Si una mesa se utiliza tal tiempo y se le da tal 
valor los demás productos se relacionarán con ella en fun¬ 
ción de sus respectivos tiempos y se dirá, una mesa = 1 fa¬ 
nega de trigo; tres decálitros de lentejas, diez metros de 
lienzo, etc. La mesa es valor equivalente por servir de me¬ 
dida de expresión de varias cosas. Estas a su vez lo pue¬ 
den ser frente a las otras. 

El hombre ha ido poco a poco seleccionando los equi¬ 
valentes entre aquellas mercancías de valor más constante, 
hasta llegar a un equivalente único, el oro, en el cual se ex¬ 
presan todos los valores y puede cumplir perfectamente la 
función de intermediario o de dinero. El oro tiene la ven¬ 
taja de mantener una composición natural constante, de 
ser divisible al máximun en moneda controlable, y de em¬ 
plear en su produccióñ un trabajo standard. Su valor pro¬ 
pio es el del tiempo empleado en buscarlo y extraerlo. La 
cantidad de oro como equivalente, debe ser igual a la su¬ 
ma de los valores, para permitir los intercambios. 

El valor cambia a través de la historia con los medios 
de producción. Cuanto- más. perfeccionada sea la técnica, 
menos tiempo se empleará y menor será el valor. 

El capitalismo y la plusvalía 

Durante la Edad Media la fórmula económica filé 
M—D—M.' Se cambiaba una mercancía por dinero y éste 

por mercancía. 
La moneda era medio de adquirir valores en uso. La 

concepción medieval del mundo, no daba importancia a la 
riqueza; bastaba con satisfacer holgadamente todas las ne¬ 
cesidades. Mirando siempre al cielo, la economía terrena 
le era una “miseria” indispensable. 

Toda la organización corporativa partía de esta fun¬ 
ción del dinero como valor equivalente. 
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La autonomía humana absoluta a partir ele Lutero y 
Luis de Molina, iba a volver íntegramente el espíritu hacia 
la tierra. La economía tendría un cambio radical. El dinero 
pasaría de simple equivalente a instrumento de dominio y 
enriquecimiento como capital. El dinero se convertía en 
capital, esto es, en fin de la actividad humana. 

El mercantilismo ha cambiado la fórmula M—D—M, 
por D—M—D. El dinero se cambia por mercancía y se re¬ 
vierte a dinero en cantidades crecientes. El capital es un di¬ 
nero- que invertido en mercancía se vuelve a recuperar acre¬ 
centado. El capitalista no cambia cantidades iguales "en un 
proceso sin sentido, compra aquello que le deja un margen 
de utilidades. 

No cualquier mercancía puede ser vendida con incre¬ 
mento de capital. Si un hombre compra naranjas en el mer¬ 
cado a $ 0,10 y las revende en la calle a $ 0,30, se ha ga¬ 
nado $ 0,20, valor del trabajo que ha empleado en repartir¬ 
las. La ganancia es un equivalente justo de su trabajo, sal¬ 
vo contingencias imposibles de considerar; por lo tanto 
no ha habido capitalización; ha transformado su fuerza de 
trabajo en monedas . 

La verdadera capitalización exige una ganancia gra¬ 
tuita. Para esto la mercancía comprada debe ser de natura¬ 
leza muy especial, de tal modo que simultáneamente se 
presente como valor en uso y creadora de valor. Una na-» 
ranja no aumenta su valor por sí sola, lo aumenta en la 
medida en que se invierta trabajo en su reparto; la única 
mercancía con aquellas condiciones mágicas es el hombre. 

El capitalista compra el trabajo humano por un día. 
El trabajador es un valor en uso. El capitalista lo emplea 
en crear valores obrando sobre cosas; le proporciona ma¬ 
teria prima e instrumentos y le paga lo necesario para su 
subsistencia. La gran técnica ha acumulado el capital en 
pocas manos, debido al enorme costo de las instalaciones. 
Ha desaparecido la industria casera medieval. Los desposeí¬ 
dos han debido vender su trabajo a un precio mínimo — 
apenas para comer y vestirse con harapos — a los posee¬ 
dores de riqueza. 

Esta venta en apariencia libre — diferencia con la ser¬ 
vidumbre y la esclavitud — ha sido en el fondo, obligato¬ 
ria, desde el momento que los menos afortunados no po¬ 
dían competir con la gran industria, manteniendo una in¬ 
dustria pequeña, personal con procedimientos manuales lar¬ 
guísimos. Los vendidos, cada vez en mayor número, han 
debido someterse a la ley de la oferta y la demanda, pues 
su trabajo ha sido considerado “un simple valor en uso”. 

Separada de Dios, la imagen humana se borra; el tra¬ 
bajo deja de ser el injerto de una idea en una materia, la 
prolongación del espíritu en la naturaleza; se convierte en 
un “abstracto" creador de “valores" económicos, desligado 
totalmente de la personalidad. Así los poseedores de rique- 
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za han desconocido el misterio de la Encarnación; y aun¬ 
que muchas veces se cobijaron hipócritamente en él, al 
deshonrar al hombre, han ultrajado a Cristo. 

Pues bien, el hombre necesita un mínimun de alimen¬ 
tos, vestidos y reposo para su subsistencia, pero su orga¬ 
nismo tiene una fuerza de trabajo de reserva mayor que la 
que diariamente extrae de los alimentos, de tal modo que 
un día de trabajo significa un derroche de fuerzas mucho 
mayor que el gastado en aquel minimun. En otras pala¬ 
bras, no hay equivalencia entre el alimento diario y la ca¬ 
pacidad diaria de trabajo, siendo mayor esta última. 

El capitalista aprovecha la necesidad del obrero de 
comer él y su familia y lo “compra como valor en uso” a 
un precio ínfimo, lo indispensable para prolongar su vida 
y su “uso”. Pero como la capacidad de trabajo es mayor, 
el obrero creará en la materia que labora un valor incom¬ 
parablemente más grande; el “valor” de una mercancía es 
dado por el trabajo abstracto invertido. Sumados los va¬ 
lores de las instalaciones, instrumentos, materia prima y 
salario, el patrón obtiene todavía de sus mercancías una ga¬ 
nancia gratuita, por el trabajo no comprado. Este valor ro¬ 
bado al obrero, es la cuota de capitalización, es el incre¬ 
mento del capital en el proceso D—H—D, es la PLUSVA¬ 
LIA. Está constituida por la diferencia entre el salario pa¬ 
gado y el valor creado por el obrero . Este valor será mayor 
cuanto más larga sea la jornada de trabajo o cuanto más 
perfectos sean los medios técnicos de producción. De ahí el 
interés del capitalismo por el avance técnico y la prolonga¬ 
ción de la jornada. La plusvalía obtenida por este último 
medio es denominada “absoluta" y la otra “relativa" Todo 
aumento de la plusvalía relativa es sinónimo de progre¬ 
so industrial; pero a diferencia de la “absoluta”, es siem¬ 
pre transitoria. 

Ej.: Si en fabricar una pieza de casimir 50 obreros de¬ 
moran 48 horas y un mecánico reduce el tiempo e 40 horas, 
el industrial que se apodere de él, pagará por la pieza de 
casimir 40 horas — los demás siguen pagando 48 —, ba¬ 
jará en parte el precio para monopolizar el comercio, pero 
siempre obtendrá una ganancia mayor de 6 a 7 horas: (des¬ 
contando la rebaja) plusvalía relativa. Los demás fabrican¬ 
tes se verán obligados a adoptarle! invento, e irán bajando 
los precios por rivalidad comercial hasta quedarse en el 
mínimo posible, las 40 horas pagadas. Ha desaparecido la 
plusvalía relativa, pero persiste la absoluta, porque a pe¬ 
sar de todo, estas 40 horas equivalen a mucho más en fuer¬ 
za de trabajo dada por el obrero. Es por eso que el número 
de horas es más grato al patrón que cualquier progreso 
instrumental, siempre transitorio. El hombre es más noble 
que la máquina, aun para los capitalistas. 

La plusvalía varía entonces con los factores mencio- 
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nados: se engloba como “capital variable” en oposición al 
“capital constante”: materia prima e instrumental. 

La plusvalía exige lógicamente la agrupación de óbre¬ 

los bajo un mismo patrón y la división del trabajo. Cuán¬ 

to mayor sea el número de obreros, mejor es el rendimien¬ 

to de cada uno, por el estímulo y los factores psicológi¬ 

cos de la vida social. “Aparte de la nueva fuerza resultan¬ 

te de la fusión de las muchas fuerzas individuales en una 

fuerza colectiva, el mero contacto social obra, en la ma¬ 
yoría de, los trabajadores, una emulación y un estímulo 

de* la actividad vital que aumenta la capacidad de acción 

individual, de modo que doce personas que trabajan jun¬ 

tas producen en una jornada de un total de 144 horas una 

cantidad de trabajo colectivo mayor que el que pudieran 

rendir 12 trabajadores que aislados trabajaren 12 jorna¬ 

das de 12 horas. Y la razón es que el hombre, si no es, co¬ 

mo decía Aristóteles, un animal político, es, en todo ca¬ 

so, un animal social”. (Marx. “El Capital”) .■ 
La especialización, también aumenta el índice de plus¬ 

valía : cuanto más precisa y mecánica sea la labor, más rá¬ 

pida será la cesión de fuerza de trabajo. La proletaniza- 

ción, esto es, la vanidad espiritual del obrero, va así en au¬ 

mento. El proletario no es un obrero cualquiera — no es 

el artesano medieval que labora una materia de acuerdo 

con una idea de su mente y que por consiguiente es de su 

propiedad — sino que un individuo despojado de toda idea, 

de toda superestructura que mecánica y automáticamente 

hace un movimiento — independiente de su corteza cere¬ 
bral — sobre los elementos naturales, en los cuales será 

imposible reconocer más tarde su alma y por consiguiente 

su propiedad. Es una tendencia espontánea del capital que 

si conscientemente quiere aumentar la plusvalía, incons¬ 
ciente y astutamente despoja así al obrero de todo derecho 

de propiedad. La propiedad privada se fundamenta en lo 

de humano y espiritual por la idea imprimida que hay en 
toda cosa trabajada por el hombre. En cuanto esa idea se 

esfuma en una serie de actos automáticos, cesa toda pro¬ 

piedad ; en esta forma el capitalismo ha explotado hasta el 

agotamiento las energías de los obreros, negando simultá¬ 

neamente toda pretensión a la posesión integral de su tra¬ 

bajo. Esta proletarizado!! no ha sido jamás tomada en 

cuenta desde un punto de vista metafísico por los críticos 
del marxismo -.y del capitalismo,. nos parece sin embargo 
el punto álgido de toda la cuestión. En este sentido aque¬ 

llo de que los capitalistas han expropiado a la mayoría, ad¬ 
quiere un aspecto hondamente nuevo. 

Desde el ángulo marxista, es entonces verídico que las 
clases explotadas están libres de pecado y son las únicas 
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capaces de ponerse en contacto inmediato con la verdad. 

El proletario ha sido descerebrado por el capital, no tiene 

por consiguiente superestructura; ésta, según Marx, es el 
conjunto de ideas religiosas, filosóficas o científicas surgi¬ 

das en el fondo de una clase por la influencia ci'ega y fa¬ 
tal de los procesos económicos. 

Una vez gestada, es un obstáculo para la contempla¬ 
ción pura y objetiva del mundo. El obrero automatizado 

por la división del trabajo está en aptitud única, una vez 

vencido el determinismo económico,' para aquella contem¬ 
plación. El capital cava su tumba, proletarizando; pero 

esta proletarizacióu es la premisa de la verdad, la justicia 
y la libertad. Por eso miramos como religioso desde un 
punto de vista marxista, la nuéva tendencia a-valorizar “el 

inconsciente” en la mentalidad obrera; seria suponer una 

superestructura, oculta, creada en plena dialéctica econó¬ 
mica, por consiguiente parcial y relativa. Todo salto a la 

verdad y libertad estarla impedido por esa perspectiva o 
se harían sumamente precarios. El mesianismo marxista 
desaparecería. 

Decíamos que la plusvalía absoluta dependía de la jor¬ 
nada de trabajo, de la agrupación y de la especialización. 

Los obreros desde un comienzo han Incitado contra el ex¬ 

cesivo número de horas'. 

Así lia empezado la fase más trágica de la lucha de 
clases. Mientras subsistieron la esclavitud y la servidum¬ 
bre, toda conquista fué imposible. “Nada obtendrá el hom¬ 

bre de piel blanca, donde se hagan diferencias con el de 
piel negra” (Marx). La desaparición en el siglo XIX de 

p.stas últimas formas del pasado, ha permitido la humani¬ 

zación progresiva de las jornadas. Sin embargo, la entra¬ 

da en escena de la máquina ha mantenido en la miseria 
los salarios y ha permitido el trabajo de las mujeres y de 

los niños. Una máquina puede ser manejada por cualquier 
persona, aun débil o enferma. Las contingencias económi¬ 

cas, el mercado cada vez más universal, el dominio del po¬ 
der político, han ido agrupando el capital en pocas ma¬ 

nos; 'siendo muchos los capitalistas expropiados y prole¬ 
tarizados por un grupo privilegiado. De tal modo que ha 
resultado una masa enorme de desposeídos en las condicio¬ 

nes más miserables y un reducido número de audaces en 
poder de toda la tierra; la lucha de clases ha sido llevada 

al extremo. 
El régimen capitalista nació al disolverse los gremios 

medioevales; las condiciones religiosas y sociales lo per¬ 
mitían . 

La pérdida de la fe, la confianza en el yo, los descu¬ 

brimientos de tierras riquísimas/ los inventos, impulsaron 
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a los más inteligentes y audaces a destrozar la estructura 

gremial que le impedía la explotación del hombre por el 

hombre y el acumulo de riqueza. Muchos talleres iueron 

cerrados y los trabajadores para no morir de hambre, de¬ 

bieron venderse al mejor postor en la naciente manufac¬ 

tura o mendigar por las ciudades. Los señores feudales 

despojaron a sus inquilinos de la tierra de cultivo, para 

dedicarlas a la crianza de ovejas en gran escala y satisfacer 
las necesidades de la industria de la lana; éstos incremen¬ 

taron el número de “liberados” que debían proletarizarse. 

La reforma luterana con el robo de las tierras de la Igle¬ 

sia y el lanzamiento de innumerables familias que labora¬ 
ban en ella, y la necesidad de producir en gran escala pa¬ 

ra enviar a América, obligando a los antiguos maestros de 

gremios a emplear a sueldo sin mayor compromiso ,— todo 

dependía de las necesidades y competencia del mercado — 

a muchas personas, completaron esta trágica revolución. 

El capital adquirido en la usura por los banqueros a fi¬ 

nes de la Edad Media, prestando dinero a los señores feu¬ 

dales para sus guerras, o para satisfacer la naciente sed de 

lujo en las cortes, y el capital comercial, debido al inter¬ 

cambio con oriente, habían preparado el terreno a esta ex¬ 
plosión. 

La plusvalía ha llevado a la capitalización extrema, ya 

imposible. Los creadores de riqueza del mundo entero son 

conscientes de que su trabajo es el soporte de unos cuantos 
explotadores. Los medios de producción colectiva de las 

fábricas, el cultivo intensivo en los campos, las asociacio¬ 

nes de obreros, etc., hacen cada vez más absurda la perma¬ 

nencia del capitalismo. Fué necesario en una época: per¬ 

mitió la agrupación y proletarización de los obreros, le dió 

sentido de masas al trabajo, impulsó la gran técnica. Hoy 

los trabajadores tienen capacidad para seguir por su cuen¬ 

ta y los (capitalistas están dispuestos a jugarse la última 
carta, retrasando todo nuevo progreso. El capitalismo va 

hoy contra la historia. La propiedad es de la masa de 
proletarios. 

“Suena la hora postrera de la propiedad capitalista. 

Los expropiadores son expropiados. El modo capitalista 

de producción, es decir, la propiedad privada capitalista es 
la primera negación de la propiedad privada individual ba¬ 

sada sobre el trabajo propio. Pero la producción capita¬ 

lista engendra su propia negación, tan fatalmente como un 

proceso natural. Es la negación de la negación. Esta no 

restablece la propiedad privada, pero sí la propiedad indi- 
viual basada en las conquistas de la era capitalista; sobre 

la cooperación y la propiedad comiún de la tierra y de los 

medios de producción producidos por el trabajo mismo. 
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En el primer caáo se trataba de la expropiación de la 

masa del pueblo por algunos usurpadores; en éste se tra¬ 
ta de la expropiación de algunos usurpadores por la ma¬ 
sa del pueblo ". (Marx. “El Capital”). 

« La propiedad privada. 

Hemos expuesto el proceso económico de las mercan¬ 
cías, tal como lo ha hecho Marx en “El Capital”. )Con- 
sideramos su crítica al capitalismo, lo más genial de la 
economía moderna- En ningún caso podrían éstos acu¬ 
sarlo de inconsecuencia : ha desarrollado simplemente has¬ 
ta el fin la lógica capitalista. Negamos categóricamen¬ 
te, con Marx, que la propiedad privada, en el sentido 
moderno, sea de derecho natural. Los poseedores de ri¬ 
queza la han creado de hecho. No pueden excusarse, 
en consecuencia, domo hipócritamente lo han hecho, 
en la inalienabilídad de un derecho natural y menos in¬ 
vocar el testimonio de un Santo Tomás de Aquino. No 

hay un solo pasaje en todas sus obras, que los justifica¬ 
ra. La propiedad moderna es de origen romano, se fun¬ 

damenta en el derecho del individuo en cuanto dotado de 
yy 

extensión a la posesión de cierta “extensión” o “cantidad 
de la naturaleza. 

El hombre, como individuo, necesita de elementos na¬ 
turales para existir, pero es indiferente a la gestación pri¬ 

vada o colectiva de esos productos. De tal manera que 
toda crítica al marxismo, en defensa de la propiedad ca¬ 
pitalista individual, es antimetafísica. 

La propiedad privada es de derecho natural cuando se 
fundamenta en la “persona”. Aquí seguimos a Santo To¬ 
más . 

La persona o 'sea el individuo racional subsistente, exi¬ 
ge de suyo una libertad extrínseca que resguarde su liber¬ 
tad interior. Dependiendo el hombre necesariamente de 

condiciones materiales, aquella libertad dependerá en gran 
parte de la posesión personal de los medios de vida. Quien 

dispone de su alimento y vestido está materialmente inde¬ 
pendiente de toda coacción exterior; auien lo recibe de 
otro — era capitalista' — está siempre sujeto a los inte¬ 

reses de su patrón. La propiedad privada es un comple¬ 

mento de la personalidad. Pero este tipo de propiedad fué 

abiertamente desconocido y negado por los poseedores de 
riqueza. Desconocieron la libertad y pisotearon la perso¬ 
na humana. Obligaron a someterse a sus condiciones a la 
gran masa de los desheredados, dejándolos en esclavitud. 

La “persona”' sólo se realiza en la vida de la gracia, 
exige creer, en el escándalo de la Cruz, en la Resurrección, 

en las palabras de Cristo. Defender la propiedad privada 

basada en la “persona”, supone la eflorecencia de la perso- 
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nalidad en la vida de la fe; consecuencia, no de la lucha 
antimarxista, sino que dé la santificación en Dios. “Buscad 
el reino de Dios y su justicia y lo demás se os dará por 
añadidura”. 

El materialismo histórico. 

Todo el proceso económico descrito, lo interpreta 
Marx, colocando en la base de la realidad una materia evo¬ 
lutiva. Ésta materia no es intrínsecamente algo dotado de 
partes influidas mutuamente por leyes mecánicas, . como 
creía el materialismo clásico, sino que una substancia su¬ 
til e imponderable, sometida a un fatal proceso dialéctico. 
Esta materia es en su esencia muy parecida a la “Idea o i- 

ginaria”-de Heg'el. Pero para el filósofo de Stuttgart, la 
Idea es conciencia creadora del mundo y reveladora de sí 
misma; para Marx la materia es ciega e irracional y evolu¬ 
ciona hasta originar al hombre y su conciencia. 

El golpe audaz de Marx ha sido introducir en esta 
evolución la ley dialéctica de 'su gran maestro. “La filo¬ 
sofía alemana moderna encontró su remate en el sistema 
de Hegel, en el que por vez primera — y ese es su gran 
mérito — se concibe todo el mundo de la naturaleza, de la 
historia y el espíritu como un proceso, es decir, como un 
mundo sujeto a constante cambio, a mudanzas, transfor¬ 
maciones y desarrollo constante, intentando además po¬ 
ner de relieve la última conexión que preside este proce¬ 
so de desarrollo y mudariza”. (Engels. “An.tLDuhring”). 

La ley dialéctica, supone todo progreso, como resolu¬ 
ción de contradicciones. Cada estado, origina su contra¬ 
rio y esta tensión termina en un salto a un tercer estado 
que vuelve a sufrir el mismo proceso. 

En un comienzo existía la materia pura e indiferencia¬ 
da — tesis—; esta materia negaba por su condición misma 
todo ser diferenciado (vegetales, animales, etc.) — antí¬ 
tesis — surgía así una contradicción violenta entre lo que 
era y no era simultáneamente, que se resolvió, al mover¬ 
se la materia a un estado de determinación mínimo: mine¬ 
rales. Pero los minerales — tesis —- eran negación de mu¬ 
chos otros seres — antítesis—. La materia se movió nue¬ 
vamente en busca ele una síntesis: vegetales; éstos resul¬ 
taron negació'n de los animales, etc. 

Todo “ser” por el hecho de ser tal o cual, niega a los 
otros y arrastra su contradicción. El universo ha surgido 
de este proceso tesis—antítesis—síntesis; síntesis que nue¬ 
vamente es tesis, frente a lo que no es, y así hasta el infi¬ 
nito. 

Cada cosa tiene su esencia, pero su existencia engloba 
como “posibles”' muchas eseaicias latentes; éstas no pue- 
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den considerarse como “pura nada” sino como “no-seres” 
en cuanto no han logrado su desarrollo perfecto. Esta vio¬ 
lencia interior a la existencia entre la “esencia realizada” 
y las posibles cpie la circunscriben, determina la “asimila¬ 
ción” por aquélla de una de éstas, la más próxima en gra¬ 
do de perfección y un cambio cualitativo. 

Así cada esencia va negándose dialécticamente a sí 
misma. Es la teoría d$ la “Negación de la negación”, ba¬ 
se de la concepción marxista de la historia. “Tomemos por 
ejemplo un grano de cebada. Todos los días se muelen, 
se cuecen y se consumlen, convertidos en cerveza, billones 
de granos de cebada. Pero en circunstancias normales y 
propicias, ■ ese grano, plantado en tierra conveniente, ba¬ 
jo la influencia del calor y de la humedad, experimenta 
una transformación específica: germina; al germinar el 
grano, copio tal grano se extingue, es negado, destruido, y 
en lugar suvo brota la planta que nace de él, la negación 
del trigo. Y, ¿cuál es la marcha normal de la vida de 
esta planta? La planta crece, florece, es fecundada y pro¬ 
duce, por último, nuevos granos de cebada para morir, pa¬ 
ra ser negada, destruida a su vez, tan pronto como esos 
granos maduran. Y como fruto de esta negación de la ne¬ 
gación, nos encontramos otra vez con el grano de trigo 
inicial, pero no ya con uno, sino con diez, con veinte o 
con treinta. Como las especies cereales se modifican con 
extraordinaria lentitud, la cebada de hoy es casi igual a 
la de hace cien años”. (Engels . “Anti-Duhring”). 

La teoría de la '‘negación de la negación” era posible 
en la Idea hegeliana; pero es contradictoria en un mate¬ 
rialismo mecanicista en que las partes*se influyen extrínse¬ 
camente. Por eso Marx recurre a la vieja materia de la 
mitología germánica, materia sin partes, donde toda con¬ 
tradicción surge en la unidad misma. La ley dialéctrica 
supone la existencia simultánea de los contrarios en lo 
más último y profundo del ser. 

De la evolución progresiva de la materia surge el hom¬ 
bre con su conciencia. El hombre no sale perfecto de in¬ 
mediato ; la negación de la negación lo eleva cada vez 
más sobre el resto de la naturaleza.. Esta. evolución es la 
parte progresivamente intensa que la conciencia va tenien¬ 
do en los procesos materiales. Terminaría cuando su ma¬ 
teria se concienciálice totalmente en una última síntesis tan 
perfecta, que ya no quepa una nueva negación. 

Aquí se habrá acotado la fatalidad dialéctica y empe¬ 
zará la verdadera libertad,* salto del reino de la nece¬ 
sidad al reino de la libertad. 

Mientras lleva en su naturaleza la contradicción en1 
tre lo que es y el estado más perfecto que no es, su espí- 
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ri,tu es reflejo de su materia; y como su materia depende 
de las otras, para su subsistencia, su espíritu reflejará en 
cada momento el estado de las relaciones entre el orga¬ 
nismo y el resto de las cosas. Pero como las cosas nece¬ 
sarias al hombre se encadenan en un proceso con leyes pro¬ 
pias, “económicas”', el espíritu es un reflejo de la econo¬ 
mía de una época. 

El espíritu es la conciencia que la materia tiene de 
su grado evolutivo — privilegio del hombre—, este grado 
evolutivo se medirá por la dependencia mayor o menor de 
las condiciones económicas, y la conciencia no podía ir más 
lejos del estado en que se encuentra la materia puesto que 
coincide exactamente con ella. Toda concepción teórica es 
superestructura. 

La superestructura deriva del ser humano y éste es 
modificado por la economía, por lo físico y tangible. La 
economía no está en idéntica relación con todos los indi¬ 
viduos de una época, por lo tanto no a todos los modifica 
de igual manera, todo producto del hombre debe estar en 
relación con su naturaleza y no puede sobrepasar ciertos 
límites (no reconociéndose el valor de lo espiritual, no es 
posible aceptar la posibilidad de sobreponerse al ambien¬ 
te), por consiguiente las estructuras psíquicas de una cla¬ 
se son diferentes a las otras. 

La superestructura revela una verdad de clase. La 
verdad absoluta será patrimonio del hombre libre de la úl¬ 
tima síntesis. Su superestructura, imagen de sí mismo, im¬ 
pide la visión real de la historia. Sólo el proletariado, cu¬ 
yo pensamiento* ha sido aniquilado por el automatismo 
de la máquina, está “pura e imparcialmente” frente al mun¬ 
do y puede profetizar la línea directriz de la historia. 

La desigual evolución de la materia humana en rela¬ 
ción al proceso económico determina la posición de una 
clase como “tesis'” frente a otra, “antítesis”, y la contra¬ 
dicción es la lucha de clases. Esta lucha se resuelve en 
una “síntesis”, que por la negación de la negación, se po¬ 
ne nuevamente como tesis y antítesis con su correspon¬ 
diente lucha de clases. Cuanto más violenta es ésta más 
separadas están la tesis y la antítesis y más violenta y per¬ 
fecta es la síntesis. La lucha de clases es el motor de la 
historia; cesará en el salto a la libertad con la realización 
de la última “síntesis”'. 

“Los nuevos hechos revelados por la realidad obliga¬ 
ron a revisar toda la historia anterior, y entonces se de¬ 
mostró que la historia había sido siempre una historia de 
lucha de clases, y (pie estas clases sociales, pugnantes en¬ 
tre sí, eran en todas las épocas fruto de las condiciones 
de producción y de cambio, o lo que es lo mismo, que las 

j 
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condiciones económicas de cada época, que la estructu¬ 

ra económica de la sociedad en cada momento de la his¬ 
toria, era por tanto, el cimiento real sobre el que se exigía 

luego, en última instancia, todo el edificio de las institu¬ 

ciones jurídicas y políticas, de la ideología religiosa, filo¬ 
sófica, etc., de cada período histórico. Con esto, el idea¬ 

lismo quedaba desahuciado de su último reducto, de la 
ciencia histórica; se echaban los cimientos para una con¬ 

cepción materialista de la historia y se abría el camino pa¬ 
ra explicar la conciencia del hombre por su existencia y 

no ésta por su conciencia, que era lo tradicional". (Engels. 
“Anti-Dühring") . 

Cada época histórica corresponde a una estructura eco¬ 

nómica; así la verdad íntima de la época capitalista es la 
“plusvalía". La historia es gestada por los hombres y és¬ 

tos por la economía. Su fin es el reino mesiánico de la li¬ 
bertad. Sólo la clase obrera es consciente de este proce¬ 
so y lo agotará. La dictadura del proletariado, tendrá por 
objeto destruir la superestructura económica de las otras 

clases, como condición indispensable de la igualdad huma¬ 
na. 

El hombre progresa porque en su interior simultánea¬ 
mente “es’51 y “no es". Si objetiváramos lo que “no es", 

o sea, lo proyectáramos en una imagen exterior al hombre 

destruiríamos la contradicción dialéctica y todo progreso. 
La religión era para Fenenbach la objetivación imaginati¬ 

va en un ser abstracto de todo lo positivo de que el hom¬ 
bre carece. 

Aquí la “antítesis" se hace extrínseca a la “tesis"' y el 
hombre pierde lo auténticamente rico de su naturaleza. 

Dios se convierte así en el enemigo de la historia, y la re¬ 
ligión en opio del pueblo. 

' Marxismo y germanismo. 

Hemos esbozado la concepción materialista de la his¬ 
toria- En un orden inmediato se fundamenta en Hegel y 
Kant. Njos bastaría con demostrar la falsedad de la fra¬ 
seología kantiana para destruir el marxismo. Pero gana¬ 
ríamos poco. El Hegelianismo es la organización intrínse¬ 
ca de la vieja materia germánica. Pudo haberse hecho en 

otra formael fondo no habría variado. 
£1 marxismo es la organización de una cultura mile¬ 

naria; los hechos pueden contradecirlo, pero no lo destrui¬ 

rán. “Los hechos' — decía genialmente Proust — no pe¬ 
netran al santuario donde viven nuestras ideas, porque 

como no les dieron vida, no las pueden matar". 

Una cultura no perece hasta no agotar su perspectiva 
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cósmica, y la cultura germánica no lia agotado las posi¬ 

bilidades de su materia. Pero el marxismo dentro de su 

propia cultura está 'ya superado. Las filosofías de lo irra¬ 

cional de Emilio Lask y Nikolai Hartmann han ido mucho 

más lejos en la interpretación del ser. Hartmann divide 

el ser en tres partes: lo objetivo inteligible, lo transobje¬ 

tivo inteligible y lo transobjetivo transinteligible, o lo que 
nunca será conocido; toda concepción que pretenda la con- 

ciencialización total de la materia como querría Marx, que¬ 

da aniquilada. 

El marxismo es ya pretérito y reaccionario y está ex¬ 

cluido de los grandes progresos teoréticos de nuestro tiem¬ 

po. Aunque mueva a las masas — las moverá mientras 

subsista la monstruosidad capitalista — está vencido en el 

espíritu por teorías más revolucionarias y más verdaderas. 

Marxismo y tomismo. 

El marxismo lia ocultado *el valor de la materia, le ha 

dado este nombre a la misma Idea de Hegel. No se va¬ 

loriza aHo, suponiéndole una estructura íntima distinta a 

la real. En esto ha seguido el camino general de los filó¬ 

sofos de Occidente, de creer que todo lo real es ideal y ra¬ 

cional. Su materia es la “materia-espíritu0 sin cantidad de 

la mitología primitiva. Sin embargo, esta transmutación 

lo ha llevado a descubrir aspectos riquísimos de lo mate¬ 

rial. Es nuestro deber tomarlos en cuenta. 

Nos narece oue la materia es un con i unto indiferen¬ 

ciado de “fuerzas”, de suyo no és extensa. La forma subs¬ 

tancial utiliza oarcialmente esas fuerzas orientándolas de- 

finidamente. Esta utilización obliga a la forma a cuanti- 

ficar la materia. Dividida en partes podrá diferenciar y 

aprovechar mejor los distintos elementos. Es la forma 

quien “obliga” a la materia a extenderse, pero la exten¬ 

sión surge necesariamente del caos de energías englobado 
en la materia. La forma crea tantas partes como necesite 

a su expansión energética y creadora.- Plotino decía bella¬ 
mente: “La materia es un espíritu desparramado”. 

La materia corporal proporciona al hombre los elemen¬ 
tos básicos de las creaciones de su espíritu. Contribuve por 

la extensión a diferenciar las sensaciones v las imágenes 

y permite así el conocimiento permanente, inteligible. Tie¬ 

ne, además, en los organismos vivos función primordial 

de “conciencializar” por euanto al ser impenetrable, hace 
conscientes los límites y la individualidad. 

Todos estos aspectos íntimos han sido desconocidos 
hasta hoy, en su pureza. Los propios tomistas tendían a 
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dar importancia exclusiva a la forma substancial, dejando 
para la materia la función de “limitar”. 

Toda tendencia de la forma a unirse substancialmente 
con la materia era un misterio, cuando no, un contrasen¬ 
tido. Nos parece éste el problema filosófico por excelen¬ 
cia de nuestro tiempo. 

La forma hace surgir de la materia la “figura” exterior 
— exposición de lo intrínseco — necesaria a sus tenden¬ 
cias e impulsos. Esta “figura” puede cambiar dentro de 
grandes límites, esto no significa cambio de esencia, si¬ 
no que cambio de orientación impulsiva. Dentro del clá- 
isico ejemplo de la cebada, ésta no se ha negado esencial¬ 
mente al transformarse en planta, ni ésta al transformarse 
en fruto; es la misma esencia, que para cumplir diversas 
funciones hace cambiar de “figura" a su materia. 

Este ejemplo de negación de la negación es una in¬ 
genuidad candorosa de los marxistas. Mientras no nos 
prueben que todo . cambio exterior indica transmutación 
esencial y .esto no podrían hacerlo jamás dentro de su fra¬ 
seología, la “negación de la negación” será una supersti¬ 
ción mitológica. 

No es efectivo tampoco que algo sea y no sea. Nada 
podría creerse. Si la menor idea de mi pensamiento es y 
no es, ya no puedo afirmar nada. Toda teoría es falsa y no 
queda otro camino que la demencia o el suicidio. La fal¬ 
sedad del principio de contradicción y la existencia simul¬ 
tánea de los contrarios, no lleva al materialismo histórico 
sino que al escepticismo total. 

Parte Marx del supuesto, no probado, de que en un 
comienzo existía una materia absolutamente indetermina¬ 
da. El “ser-nada” de Hegel. Metafísicamente ve en ella 
la esencia última de las cosas. 

Es un error común a todos los kantianos, confundir 
lo universal con lo indeterminado. El ser en cuanto ser 
es una plenitud inabarcable que lleva implícita todas las 
perfecciones. Este es el fundamento de las cosas. El otro, 
es una pura “abstracción” mental sin contenido ontológico. 
La negación de la negación surge de aquel error hegelia- 
no, el que a su vez nació de la teoría de las “categorías in¬ 
natas del entendimiento”, de Kant. En el entendimiento 
hay una categoría equivalente al ser abstracto indetermi¬ 
nado, luego debe existir en la realidad. "Todo lo real es 
racional y todo lo racional es real”. (Líegel) . 

El marxismo nace de una negación de la realidad con¬ 
creta tal como se da, para crear a priori un modelo de 
materia susceptible de ser comprendido en las categorías 
de Kant. Su fundamento más profundo viene, de Kant y 
Descartes, es idealista y pretérito. Quedan en pie sus ge- 
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niales críticas al capitalismo; la interpretación sistemática 

de la historia por el método dialéctico ha caducado. 

Sin embargo, la crítica honda al marxismo deberíamos 

hacerla desde el punto de vista de una filosofía de la cul¬ 

tura; dejamos señalado el camino. La abordaremos en en¬ 

sayos posteriores. 

A. R. R 
• 
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Gabriela Mistral 

La política y el espíritu 

RECADO A EDUARDO FREI 

Nuestra noble amiga Gabriela Mistral, que con bríos 
de generosidad introduce tan a menudo impulsos vivifi¬ 
cadores en los .acentos de juventud, ha dirigido a Eduar¬ 
do Frei, colaborador de estas páginas, un recado de di¬ 
lección que, enfrentándose con el libro “La política y el 
espíritu”, que este último publicará en breve, resulta un 
enjundioso dialogar sobre tópicos de vida, americanismo 
y chilenidad. Damos aquí inclusión anticipada a dichas 

■ líneas, que a manera de preludio de la obra de Frei, 
tienen el destino de abrir honda brecha en la nueva ge-, 
neración. (N. de la R.) 

( 

El destino me trajo La presencia verbal de su libro cuan¬ 
do más la necesitaba. Las almas flacas — y yo lo soy, digan 
lo que digan mis críticos — estamos corriendo el riesen do 
darnos al desaliento de cualquier romanticismo, o bien al pe¬ 
ligro mayor de mirar el ulaneta, vuelto de revés con una re¬ 
pugnancia tal oue nos íleve a la huida de los místicos falsos. 
Y yo me defiendo, hasta hoy, de estas malas cosas. 

Su libro, Eduardo Frei, es de las mejores cosas que a lo 
Largo de años se haya oubliciado en el género del ensayo 
social en la América del Sur, aonaue traiga la vestimenta de 
nuestro constructor y hasta de maestro albañil oue decidió 
darle su gusto de la modestia. Acertó usted en la forma lite¬ 
raria, tanto como en La doctrina; el “barbilindismo” está har¬ 
to desprestigiado en la América Latina ñor toda la vanidad 
o todo el engaño que andan en las escrituras llamadas esté- 
tioas. * 

Pero, le ha ocurrido a Usted lo que a todas las gentes 
honradas que. trabajan al margen de la ambición y están 
exentos del hábito criollo de mentir. Le ha pasado hacer un 
libro admirable sin darse cuenta de ello, al igual del forja¬ 
dor de hierro oue sin pretender sacar de su negocio con el 
metal sino unas simules reías de ventana o unas lámparas 
sólidas parta el mercado, vino a sacar obras maestras aue no 
necesitará vocear ni poco ni mucho, r»ues se venderán solas... 

Sus ideas sociales de reconstrucción se me parecen mucho 
al obscuro hierro forjado, ¿je jos italianos y los belgas. Ella» 
¡Pon sólidas, bien torneadas v serviciales. 

He leído la obra, capítulo a capítulo, en un larco goce. 
Siento complacencia en el equilibrio oue Dios le ha dado ra¬ 
ra manejar el tema social valerosamente y sin perder el tino 
necesario al oue maneja fuego; me conmueve su radical ho¬ 
nestidad en el trato del adversario, verdadero fenómeno en 
un ambiente eomn el nuestro, donde se niega al enemigo no ya 
la sal, sino airo y suelo, v me admira la capacidad «le sínte¬ 
sis que le ha librado de la pulverización en que paró el aná¬ 
lisis de los ensayistas en el siglo msado. 

Creo oue muy ñocos han sabido en Chile el crítico soe»al 
de primera agua que había en usted, hombre sin frecuenta- 
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ciones literarias de círculo, chileno puesto en un barbecho 
pardo antes de dar la obra. 

Gracias, amigo mío, por estas virtudes cardinales que pa¬ 
san a enriquecer la chilenidad, pues según la ley cristiana, re¬ 
besan de usted bañando así la raza entera. 

Ahora .voy a caminar un largo trecho de tiempo al lado 
suyo, porque los textos vitales como éste se parecen a una 
marcha conversada. CREACION ORIGINAL Y ADAPTACION 
EMPEDERNIDA, v ( 

Comencemos la ruta, hablando de... Europa. Parece un 
juego de ingenio, pero usted ha dicho en esto también una 
verdad de tomo y lomo: “Chile es por excelencia un país de 
repercusión y seguramente no hay otro donde se imite más 
servil y rápidamente al Viejo Mundo”. A cau^a, amigo mío, 
de una educación que sólo ha desarrollado en los mozos la 
forma marginal de pensamiento. 

Debe seguir siendo muy grande nuestra quiebra de ima¬ 
ginación — para que no haya en nosotros una pizca de crea¬ 
ción ni realista ni utópica que nos lleve a intentar alguna 
empresa política criolla, la cual esté marcada por el pulgar 
de una raza tan viril como la chilena. Estamos obligados a 
pensar en que es la educación quien mutila a nuestra juven¬ 
tud, porque la raza no tiene amilanamiento y tampoco pereza. 
Quien nos mire en este momento ve en Chile un espectáculo 
un poco grotesco: la “zalema” colonial hacia los Imperios, 
idéntica a la que el Bey de Túnez o los reyezuelos hindúes dan 
il Residente francés y al Príncipe de Gales. . . Naturalmente 
que no se trata hoy de adular a estas dos potencias, una caí¬ 
da y la otra acorralada. Lo mismo da; han cambiado los so¬ 
beranos y para, mayor novedad, existe un nuevo Imperio: el 
soviético. 

Debemos confesar que la “América inocente” del poeta ro- 
manticón es una Ninfa Eco de cuerpo abolido, en carne de 
fantasma sin fuerza para dar el grito inicial. Y aquí la fun¬ 
ción no deriva del organismo, pues el continente es una ma¬ 
sa formidable y Chile un cuerpo de metal absoluto; por esto 
mismo la invalidez para crear un módulo propio de vida da 
un asombro que resbala a cólera; tanto leer de política, gra¬ 
cias a nuestras empresas que lo editan todo; tantos años de 
vivir urna vida americana, es decir, original; tanto énfasis co¬ 
mo el que corre por nuestros textos escolares de Historia, y 
venir a parar en que no hallamos piara salvarnos sino la re¬ 
ceta nazi, o la fascista, o la comunistoide, o la portuguesa o la 
cavernaria, ¡cualquiera, menos la propia! 

Nosotros nos resistimos al éxito en ningún campo. Nos 
embriaga como un alcohol de madera o de caña, arrebatándo¬ 
nos la lucidez; nos evapora las flacas .convicciones que tene¬ 
mos y acaba por apabullarnos enteramente. El exitismo sud¬ 
americano es algo descomunal. Me conozco muy bien su ca¬ 
ra vulgar; la he visto en la condescendencia ante el dinero, 
ante el poder estatal, ante la mediocridad personal afortuna¬ 
da. La victoria de tal o cual régimen nos convence como la 
macana con un golpe eti la nuca y nos paraliza las faculta¬ 
des de reacción, entregándonos al caporal extranjero. Eso le 
ocurrió al pobre Atahualpa delante del nuñado de blancos; 
eso mismo ¡al Moctezuma de los oráculos y eso también a los 
ilustres jacobinos de 1810, que recogieron la receta francesa 
de pé a pa; Bienhaya usted, persona vacunada contra el e§- 
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panto y contra algunos entusiasmos que no son sino miedo. 
¡Ud., a quien en este libro no se le siente temblar del terre¬ 
moto y que sigue mirando (a su conciencia a la luz misma del 
incendio! La valen aquii sus clásicos cristianos, que no se 
vuelven locos viendo las hogueras, porque siguen teniendo ra¬ 
zón, aunque la casa toda caiga sobre sus espaldas. 

Quien lea su libro sentirá a lo largo del texto la pasmo¬ 
sa serenidad con que fué pensado y escrito. Y como el con¬ 
cepto de juventud se le confunde a nuestra gente con el de 
agitación, su lector se preguntará cuál es el secreto de esta 
l-'lcccdsd hincada en) taima tal que maneja las llamas de sus 
asuntos sin que se le encrespe la sangre. Esta serenidad sig¬ 
nifica un coraje legítimo: no hay valor verdadero que no sea 
tranquilo; las otras valentías son unos pobres fuegos de - ben¬ 
gala. 

VIDA INTERNA 

Pero su manso coraje saca al metal que nos ofrece del 
lugar escondido donde se forman las cosas fundamentales: de 
la vida interna vuelta hábito cotidiano. Ella es la buena fra¬ 
gua de donde salen, además, las piezas hechas y derechas cíe 
la acción. 

Hablar de la necesidad de una vida interna a un joven 
de nuestro tiempo es soltar su carcajada, lo mismo que ala¬ 
barle la virtud de la oración en cuanto a préstamo sobrena¬ 
tural. Alguna vez yo les escuché la risotada y la tengo aun 
en mis oídos. Muy natural es reír lo que no se conoce, aun¬ 
que sea lo menos inteligente del mundo. La vida interna cons¬ 
tituye para el hombre espiritual algo tan concreto como una 
siembra de lentejas y tan rotundo como los cerros chilenos 
Pero, o se la conoce al igual de estas cosas, o se la mirará 
como un vaho emocional o un fuego fatuo con el que jue¬ 
gan niños ociosos. Bastante coraje demuestra usted en alu¬ 
dir algo que no circula como moneda corriente en la Bolsa de 
la vida chilena. Hace poco un hombre del otro orden, solda¬ 
do de línea diferente, D. Enrique Molina, se atrevió a indicar 
con dedo de Maestro hacia í,a región sólida e inefable a la vez 
de la experiencia interna y el resultado fué que le incorpo¬ 
ren a ,1a beatería criolla... La vida interna ha dado a usted 
el coraje que no teme el ridículo. 

Corre de página a página de su obra una gran elegancia 
moral expresada baje la forma de la cordialidad, santo y se¬ 
ña de una escritura espiritual. Sin perder nunca dicha ele¬ 
gancia, atriaviesa usted la ciénaga tropical de la política, que 
a esta hora todos cruzamos con el lodo hasta la cintura. 

DOS TRADICIONES SOMBRIAS 

Me faltan algunas materias que mucho me importan en 
su libro admirable, por ejemplo, las referencias a la Historia 
de la América Española, cuando usted se ocupa del estable¬ 
cimiento de los nuevos regímenes europeos. Habría que ha¬ 
blar al mismo tiempo de las semillas importables y del terre¬ 
no donde van a prender las muy exóticas, las siete veces in¬ 
trusas . 

La dictadura militar no es ninguna novedad entre nos- 
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otros, como que ella representa nuestra doble tradición. La 
historia hispanoamericana no viene a ser otra cosa que ei 
trance de una Libertad-Pasión, de la que llamaría Unamuno 
una Libertad-Agónica que hace su vía crucis cayendo y levan¬ 
tando. Como han llegado los tiempos del buen comer y el 
buen beber traducidos a doctrina política, los jóvenes que an¬ 
tes juraban su fe al ministerio de agonía, ahora abandonan 
su Cristo-Libertad, quien no puede dar el vino dtl poder ni 
la grosura del logro fiscal. 

Posiblemente usted, como muchos de su generación, no 
haya leído entera la novela trágica por excelencia que es la 
histor&a de los pueblos hispánicos; pero su vieja amiga se ha 
magullado sobre ese tendal de espinas, y esta sangre gotea 
de su memoria siempre. 

Nuestra verdadera tradición se llama tiranía: el caciquis¬ 
mo de los indios, que se apartó de lo cavernario sólo en el no¬ 
ble Imperio de los Incas, y el caudillo español, cuyo cogollo 
más limpio y decoroso (?) sería la dictadura PORFIKIANA de 
México. Nacimos de semejante ángulo y aun no salimos de 
¿1. 

Cualquier régimen de autoridad que traigamos por el mar 
tendría la suerte de aquellos animales exóticos que en la Amé¬ 
rica degeneran en el pelaje y la carnazón de nuestros carne¬ 
ros criollos. Pensar en que guarden la “allure” europea, o en 
que chupen de nuestra limo la esencia racial de que vivían 
allá, es una inocentada, y más una majadería. Los nazistas 
quieren hacernos un nazismo diz que superado, careciendo de 
los mitos germánicos que comprenden desde la fábula fami¬ 
liar hasta los dramas musicales de Wagner y siendo este ma¬ 
terial de embriaguez heroica lo que ha hecho posible una cu¬ 
riosa mixtura de ensueño y de acción, de terremoto imagina¬ 
tivo y de realización práctica. Quieren fabricarnos por la 
fuerza una organización cuya técnica Alemania viene prepa¬ 
rando desde hace siglos, sin apartarse nunca de su doble sig¬ 
no de delirio cesáreo y de disciplina científica. Para llegar a 
eso nosotros, pueblos asomiados a vivir, no tenemos ni el idea¬ 
lismo filosófico de los germanos en ei pasado ni su materia¬ 
lismo vertical del presente que ellos han logrado fundir en un 
bloque. > 

Y en cuanto al método fascista, que tanto tienta a nues¬ 
tros reaccionarios, los pocos hombres con cultura clásica que 
tenemos han dicho ya a los líderes desaforados que nos fal¬ 
tan 4,000 años de cultura latina, de esa que los tales líderes 
detestan tanto como la ignoran. 

No, lo que tendremos en la pobre América española, si 
hacen su gana los ensayistas trágicos que van y vienen, al¬ 
coholizando al pueblo inocente con las victorias . . europeas; 
lo único que en esta orilla brotaría después de su siembra de 
locos, habría de ser la vieja matonería indo-española, el ma¬ 
chitún alegre del bando que pone al fuego a sus enemigos o 
los echa por el mar hacia ei destierro. 

Ningún odio siento hacia el pueblo alemán, cuya imagi¬ 
nación fué siembre para mí una fiesta lírica y ni aun no ten¬ 
go empacho en decir ojie su música me ha regalado las ma¬ 
yores exaltaciones que se puedan recibir de una fuente que 
no sea la naturaleza. No puedo, además, hablar con repugnan¬ 
cia de un pueblo cuyo mujerío maravilloso me conmueve en 
su fidelidad a una tradición mujeril de treinta siglos. 
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Y cualquiera que me conozca sabe que el pueblo italiano 
es el que yo amo más entrañablemente en este mundo, al la¬ 
do del criollaje americano. Por lo tanto, no salta del odio mi 
ascrpbro de que pueda siquiera pensarse entre nosotros en na¬ 
zismo y fascismos como en el maíz y la mandioca... Conoz¬ 
co a aquellas razas que nuestros líderes atarantados creen co¬ 
nocer solo porque leen unos cuantos folletitos de propaganda; 
las he convivido; las he seguido media vida; las estima y las 
amo por sí mismas... y sin relación posible con nosotros en 
la realidad de su costumbre civil o guerrera. La ignorancia 
americana necesita ser fenomenal para vocear nuestra simi- 
lación a una forma de vida tan lejana de la índole criolla 
como otro sistema solar. Hay que tener una bebería infinita 
para prescindir mentalmente de una experiencia histórica y 
del hecho que significa un estilo racial y vivir predicando el 
transporte de tales regímenes a nuestro Continente, más in¬ 
dio que español y en lo español poco latino y menos gótico 
aun. Sería cosa de reír de la balandronada, si los tiempos fue¬ 
sen de chanzas y si fuese dable divertirse ante una experien¬ 
cia que equivale a abrir en tres el cuerpo de la patria, sólo 
por medir su resistencia a la sangría de un tremendo ensa¬ 
yo. 

LAS MUJERES Y EL ESTADO 

Ahora digamos algo del otro asunto que me falta en su¡ 
hermoso libro. El tema del sufragio femenino, amigo Eduar¬ 
do Frei, eso me falta. 

El sufragio no es gran cosa en su aspecto formal, que es 
el único que ha tenido hasta hace poco, pero en el año 1940, 
cuando se pretende mudar la esencia misma de Estado, ha¬ 
bría que pensar en que decidan del destino de la chilenidad 
homibres y mujeres. 

La vieja disputa entre el conceder, el negar, o el RETAR¬ 
DAR el voto mujeril, me parece más cómica que astuta. Las 
izquierdas lo aceptaron siempre en forma teórica y mientras 
fueron minoría dieron batallas por el sufragio femenino; los 
conservadores lo rechazaron siempre como principio, por es¬ 
píritu tradicionalista, pero hoy ablandan el ceño ante la re¬ 
forma porque piensan en que nuestros votos bien pudiera ayu¬ 
darles en la encrucijada donde se hallan. Las mujeres no po 
neriíos gran cosa en el debate, que los hombres prosiguen so¬ 
los, haciéndose a la vez jueces y partes... como nos gusta po¬ 
co la demagogia, no nos echamos en desfiles chillones por las 
calles y sólo reímos de la gran hipocresía de los dispensadores 
de vida y muerte...' El Presidente Aguirre, feminista de doc¬ 
trina y hechos, tenga el coraje de ponerse entre los dos fren¬ 
tes fariseos y su intervención nos válga esta justicia que no 
necesita alegato, que es clara como el cielo chileno y que ago¬ 
bia a los pleitadores con su luz cenital. 

¿Van, ellos, a disponer de la suerte del mujerío, es decir, 
de dos millones de ciudadanos chilenos, no a pleno derecho 
(?) sino ta pleno antojo? ¿Van a hablar hoy como antes de 
nuestro analfabetismo, siendo ellos los aceptadores más des¬ 
preocupados del analfabetismo que los elige cada tres años? 

Al mundo rojinegro, sanguinoso y encenizado a la vez, 
que ellos nos han hecho y siguen haciendo, ¿no tendría la mu¬ 
jer nada que llevar, con el fin de salvar siquiera alguna par- 
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tíeulá de salud, de orden y de pulcritud republicana? ¿Y si no 
tuviésemos las mujeres cosa alguna que pedir, porque nos ha¬ 
yan dado cuanto es menester, ¿no aceptarán ellos-siquiera el 
concepto de que podemos velar por los niños, que forman un 
tercer lote humano ausente de las Cámaras y la porción pues¬ 
ta al margen por muchas conciencias viriles? 

Eduardo Frei, usted también nos olvidó, y este desliz en 
una mente tan escrupulosa como la suya, le declara a su ami¬ 
ga mejor que cualquier otro dato, la inefable despreocupación 
de nosotras’ que hay en las cabezas capitanas no sólo de Chi¬ 
le... sino del planeta. ¡Merecen ustedes un premio de olvi¬ 
do, una cruz de hierro aplicada a la más estupenda distrac¬ 
ción! El pecado no debe avergonzarle por ser allí universal y 
por ser, probablemente, un atributo viril, según se ha visto 
en ingleses, franceses, españoles, etc., (habría que añadir to¬ 
dos los nombres gentilicios...). 

NOMBRES EUROPEOS 

El único trabajo que me da la lectura de su libro es el 
de los nombres de algunos regímenes sociales. Será verdad 
aquello do que nombrar las cosas morales es la mayor haza¬ 
ña que cabe a los hombres, cuando logran el nombre que cal¬ 
za bien al objeto y que es la peor fuente de conflictos cuan¬ 
do el nombre no designa con una exactitud vertical. Siempre 
nombrar me pareció un problema, pero en esta lectura se me 
vuelve un abismo. Cuando en Europa Las gentes me pregun¬ 
taban si en tal o cual país de la América había “democracia”, 
“socialismo”, “dictadura” o “anarquía”, mi embarazo era el 
mismo de hoy. Eso no, solía decirles a la primera consulta. 
Venía la segunda. Tampoco eso, y el diálogo solía acabar con 
un silencio o con una sonrisa. Y el sonreír no era hurtar, si¬ 
no respetar las palabras, así las mejores como las peores. 
Porque nuestro Continente, hijo de la confusión desde la san¬ 
gre a las ideas, no tiene clasificación europea posible en los 
asuntos sociales. El Uruguay me salvaba siempre; eso es una 
democracia lisa y llana desde hace treinta o más años. ¡Qué 
alivio poder descansar en un sustantivo indudable! 

Las mujeres tenemos el grave inconveniente de no tomar 
en cuenta para nada los afiches, los folletos, ni aun los libros. 
Somos los seres más incrédulos del mundo en lo que toca al 
recitado de los programas políticos. No nos dicen nada. Cree¬ 
mos con Santo Tomás en lo que se ve y se toca; de allí nues¬ 
tra limitación y también nuestra utilidad de testigos. Da¬ 
mos fe a la costumbre que nos rodea, a cuanto vemos hacer, 
al cómo vemos trabajar, gozar, sufrir; a la realidad de un 
país que aparece en la mesa del burgués, del obrero y el cam¬ 
pesino. 

Dígcle, pues, amigo mío, que yo tengo dos cooperativismos 
en mis ojos y no le nombro cuáles, porque el Reglamento Con¬ 
sular me deja todavía pensar, pero no wyi permite nombrar 
países. Los dos cooperativismos que me tengrn VIVIDOS son 
tan diversos uno del otro que no es posible casarlos bajo un 
nombre común. 

El tercer cooperativismo que poseo es el de la República 
de Florencia, y éste a medias, puesto que no lo vi. . . Siempre 
me pareció un equilibrio entre aristocracia y pueblo, el me¬ 
jor que tai vez se haya logrado, pero que duró poco, porque 
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nuestra pobre humanidad no gusta de lo difícil y aquello era 
empinado por ser profundo y fino. 

¿Qué hago para clasificar al artesanato florentino? ¿Qué 
clase era la de esos hombres, los mayores de su tiempo? ¿Eran 
pueblo? ¿Eran lo que llama, con una palabra cursi, ÉLITE 
pura e indiscutible, o sea, aristocracia? Pero qué salarios tan 
infelices para una clase semejante de maestros en profesio¬ 
nes y oficios. 

Otra vez aquí, Eduardo Frei, me detengo y por una obli¬ 
gación que me impuse al comenzar: la de no descorazonar a 
usted hombre joven. Por otra parte, sería preciso escribir un 
libro respecto a un asunto de tal categoría... 

LOS CATÓLICOS Y EL DINERO 

Tomo el rubro de mi libro que anda por ahí, editado gra¬ 
cias a la diligencia de Victoria Ocampo y que se debe leer. 

Es hermano que el católico, como cualquier hombre, busque 
el dinero, lo gane, y fatalmente lo vuelva capital. Pero lo 
que no es cosa de hombre espiritual es el que se ponga a pen¬ 
sar a través del dinero como quien mira por un cedazo que 
le da todas las ideas marcadas por el duro colador de oro> 

A veces entiendo el furor de Papini en las páginas donde 
se duele de que haya tantos católicos. Es enormemente difí¬ 
cil en este mundo enflaquecer las ambiciones, hasta el punto 
de que se pueda mantener el equilibrio entre la conservación 
de los bienes y la libertad de juicio. La prueba ha sido de 
todos los tiempos, pero como el reino de La materia ha ido 
engrosando, la gran prueba ahora aprieta mucho más. Los 
católicos ricos parece que no tengan la fuerza espiritual ne¬ 
cesaria para mirar de hito en hito la fórmula que se les plan¬ 
tea con la brutalidad del momento que viven; pero es él quien 
tiene la obligación de aceptar más sacrificios que los laicos 
y de aceptarlos con menor agriura de corazón que éstos. 

Usted dice sobre la función de la riqueza en esta hora co¬ 
sas de una parte tan realistas y de otra tan iluminadas por 
la gracia, y las afirma en citas de tal peso, que me da cierta 
vergüenza manosear sus textos con mi pobre comentario. 

Los ricos viven enamorados de una religión de pobreza 
y a lo menos austeridad. No les queda más que acudir aí 
cumplimiento penitencial de su deber o renegar del nombre 
que adoptaron. Ellos saben que el apelativo de cristianos lejos 
de ser un rubro más o menos vago, es la cosa más rotunda 
que puede darse. Léanse en su Evangelio de cabecera el su¬ 
cedido del joven rico que basta y s<>bra, y no le den más vuel¬ 
tas a la cuestión, que no las tiene, como el caracol. La raya 
del cristianismo es terriblemente recta y rechaza el sesgo. 

El católico rico de Chile siempre ha vivido — y hoy vive 
con más fuerza — un servicio social cristiano. Su conflicto 
actual viene de que han pasado los tiempos dq las pequeñas 
dosis para salvar el .cuerpo enfermo del país; la época se ha 
vuelto de un tremendo rigor, de una prisa de torrente, y lo 
que antes bastaba no sirve más. Ahora no resultan válidos 
sino los sacrificios heroicos, como en la vieja edad bíblica^ 
santa y dura. Bastaría oír el mandato social de esta hora con 
el corazón que siempre fué el oído fiel y con la inteligencia, 
que ha resultado sorda como el corcho mejor que como la pie¬ 
dra ... que algo oye puesto que resuena. 
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¿Pero no habrá en el catolicismo de mucha gente, ami¬ 
go mío, una religión de estética, es decir, esa meniirijilia que 
se parece a la paganía apolípea? ¿Y no habrá en otros mas 
numerosos aun la mera costumbre rezadora que las gentes 
llevan a la espalda, igual que una carga, en vez de llevarla 
sobre el pecho, como un manadero de aguas vivas? Poca vi¬ 
da hay en esos hermanos y menos sus ojos alumbrados so¬ 
bre la afilada ruta que vamos haciendo todos empujados por 
un viento de Apocalipsis. Vuelve el trance del cristianismo 
heroico. Está bien que vuelva; un poco más y se liquidaba el 
Evangelio que jamas fue un pañuelo de florecitas y manos 
una jalea. 

Cuando se habla de una nueva Edad Media, lo que en eso 
entiendo y celebro, es la vuelta de nuestra clase — la suya y 
la mía — a una espiritualidad heroica, pues ella anda en un 
descarrío harto visible y lo que menos quiere es ser MEDIA, 
es decir, un barrio gris entre el dorado bizantino de la clase 
rica y el color betún de la miseria populqr. 

Fué nuestra, enteramente nuestra, esa palabra “MÍSTI¬ 
CA”, que es toda ígnea y remecedora, allá por los siglos lla¬ 
mados de Oro más pop ella que por algunos pobres monarcas; 
y esa palabra, con cuanto contiene, nosotros la perdimos. 
Ahora, el santo vocablo nos ha sido arrebatado y anda por 
allí, llena de sangre o de barro, usada por los paganos a todo 
su gusto. 

Oí decir una vez a Carlos Pellicer, el mexicano, en un 
círculo de “promovidos’’ de la clase media—: Yo creo que en 
cuanto a cristiano cien por cien, yo no puedo aceptar la idea 
de clases, pero creo que mientras existan, lo que me corres¬ 
ponde es no sacudir cuanto hay en mi de segundón, porque 
eso me hace uno con el pobre y me deja oír los latidos de su 
dolencia o de su desgracia. Me gusta el vínculo y no haré na¬ 
da por rebanarlo, a fin de que siquiera mi pequeño dolor me 
amarre al otro dolor grande” Hago mío el período, palabra 
a palabra. 

Alguien a quien repetí el juicio me contestó que la idea 
peca de tonta y falsa, porque se trata en ella de conservar y 
no de suprimir la pobreza. Pero, ¿quién que no sea un far¬ 
sante puede creer en tal supresión, si lo único que el plane¬ 
ta puede dar de sí es la anulación de la miseria, pues cuan¬ 
to él tiene y contiene no alcanzará jair4ás para crear la le¬ 
gión de ricachos que vocean los ladinos o los tontos? 

CLASE MEDIA CHILENA ’ 

Tenemos que decir muy claro y preciso que la clase me¬ 
dia tiene en Chile un aprovisionamiento tan caro de sus ne¬ 
cesidades que en cada trance revolucionario nuestra magra 
hacienda de país pobre se queda en poder de ella y que a 
nuestra fabqlosa miseria popular, sólo se aplican las raspas 
de la marmita estatal. Y es que la muy ávida ama bastante 
el lujo. 

No hay en Europa clases medias tan poco leales al pue¬ 
blo en la hora de liquidar la victoria como la que hemos visto 
nosotros dos en los últimos años de nuestra patria. 

Toda mi vida vi claro en esto y supe que cuanto tenemos 
en recursos fiscales debe ser aplicado con una prisa queman- 



LA POLITICA Y EL ESPIRITU 31 

te a la clase que en Chile no tiene suelo, muro, mesa ni lecho, 
que no posee sino luz y aire, al pueblo rural. 

La espiritualidad de la clase media parece que estuvo he¬ 
cha en el medioevo de la diferencia creada entre el trabajo 
realmente bruto, en que hacía el siervo, y el trabajo de crea¬ 
ción o a lo menos de esmerado amor, que se entregaba a otros 
trabajadores por su mayor fertilidad o su mayor cultura. 
Dicha espiritualidad se va evaporando a ojos vistas. En nues¬ 
tras profesiones, el standarismo deslizado incluso en los ma¬ 
gisterios, más afiladamente espirituales, como la docencia o la 
abogacía, están minando la vieja norma que entregó a esta 
clase la defensa del Espíritu, a través de un trabajo procer, 
más procer que todos los castillos feudales del Medio Evo. 

Si me ofrecen el regreso a aquel gran decoro, me voy con 
el que sea capaz de cumplirme de veras la fórmula. No tengo 
ningún interés en la promoción hacia una clase cuyos menes¬ 
teres no son los míos, en cuya manera de placer yo no ten¬ 
go ningún agrado y cuyo poder no le ambiciono ni en míni¬ 
ma parte. 

Pero, amigo mío, usted sabe que la mitad de los docto¬ 
res sociales medievalistas traen bien clara sobre la frente la 
arruga de una torva intención: defienden el salario medieval 
y la vuelta a la nada del PECHERO infeliz. 

Nadie ha entendido mejor y vivido más la clase media 
en su honra esencial y nadie ha dicho mejor este asunto que 
el grande y querido Charles Peguy, y no es que diese fórmulas 
— él no era ni profesor ni farmacéutico—; él vivió, sencilla¬ 
mente, en artesano medioeval y por la fuerza que da el acep¬ 
tar un oficio, y en él una misión, Charles Peguy aparece hoy 
como el hombre mejor de su generación de “revoltés” fraca¬ 
sados . * 

Usted sabe, amigo Frei, que esos hombres no los produ¬ 
ce la confusión de los pueblos nuevos ni el desorden de las 
democracias improvisadas. El podía ¡dichoso hombre! hablar 
de la Edad Media que su patria vivió. Nosotros quedamos en 
la etapa y somos pobres de una pobreza particular y mala: 
la de carecer de ciertas experiencias profundas; nuestra edad 
primitiva — la india — la renegamos; el Medio Evo español 
apenas lo conocimos, pues de golpe y porrazo caímos en el 
bric-a-brac de las democracias fabricadas como los carros 
Fords o el jabón Palmolive. ’ 

FATALIDAD AMERICANA 
i « 

! 
Tenemos que hacernos el alma a gran prisa, lo mismo 

que los yanquis, y parece que para este grave asunto no sir¬ 
ve ni mucho ni poc^ el molde de la época. ¡Menuda preten¬ 
sión ser un moderno sin haber sido ni clásico ni un medie¬ 
val! ¡Y tan orondos que andamos en nuestras universidades 
oficiales de haber tirado el latín, que a lo menos significaba el 
contacto con dos edades ilustres, como quien dice, el atrapar 
el pecho materno y beber su leche, creadora del hueso y del 
músculo! ’ 

Por eso no soy, yo, amigo mío, eso que llaman una opti¬ 
mista. Hemos nacido con cierto pecado original que nos aple¬ 
beyará por cien generaciones conjuntamente la vida y las 
empresas; nacimos cortados de la líneas nobles que forman 
una verdadera casta. De ser hindúes, tendríamos un clasicis- 
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mo en sánscrito; de ser chinos, nos empaparía el rocío de 
aquella vieja SAGESSE. Pero hemos querido este absurdo: 
renegar las dos culturas dej Continente, despreciar el clasi¬ 
cismo español y adoptar para nuestra formación el bazar del 
siglo XIX (mudar de color). 

En la Argentina ni en el Uruguay he visto una clase me¬ 
dia tan absorbente, pues ella sabe allí que una evolución — 
y con más razón una revolución en almácigo — debe ser ver¬ 
ticalmente dirigida a la redención del pueblo, aunque esos dos 
países carecen enteramente del pobrerío desnudo y descalzo 
que camina por las carreteras de Chile. 

Me parece, amigo mío, que cuanto se dice del corazón en¬ 
callecido y de la mentalidad social egoistona de nuestra cía-’ 
se rica, hay que decirlo también de la que viene en seguida, 
o sea de aquella mitad de la clase media santiaguina. Y ya 
es necesario que la crítica, social considere a nuestra clase, 
la suya y la mía, como partida en dos: la burguesa y la po¬ 
bre, aquella vuelta un costado de la plutocracia y ésta, una 
lonja superior del pueblo; no hablemos más de tres clases... 
sino de cuatro y aun de cinco, ya que la masa obrera aven¬ 
taja enormemente en salario a la infeliz masa campesina. Más 
cómodo era tratar del país en las tres rayas clásicas, pero eso 
resulta bastante falso a estas alturas del tiempo. .. 

LA TRADICIÓN LIBERTADORA 

Los lectores — no Ud. — dirán, leído lo anterior, que soy 
una pesimista radical, tan odioso como algunos viejos con¬ 
servadores de Chile. No tanto, no... 

Paralela a la tradición española y a la india de mato¬ 
nismo impenitente, corre otra línea racial, camina otra*ra¬ 
ya tradicional bastante visible: la de los iberos pleiteadores 
de sus fueros y que desde hace 2,000 años han vomitado ef- 
liberticidio, desde los pastores iberos hasta los católicos vas-j 
eos y los catalanes de índole provenzal. Y dentro de las ma¬ 
sas aceptadoras del matón vernáculo o español, hubo siempre 
el indio indómito, el Xicostencalt que decía ¡no! con una 
terquedad de cactus americano sin manoseo sobre su cabeza 
libre y llena de púas. 

En la vida americana, esta doble tradición libertaria se 
ha mantenido con una empecinada vitalidad; está intacta y 
yo creo que atenta; se parece a las aguas subterráneas: ape¬ 
nas echan señales de sí, pero no se han acabado, las muy 
preciosas... ; 

Los apóstoles de la dictadura a toda costa ,pueden em, 
greírse de ver las pobladas a quienes convencen (no es difí-, 
cil embriagar a los pueblos, sean mestizos, sean caucásicos); 
pueden les envalentonados hacer todos sus cálculos y planear 
sus “buenas” venganzas. No conocen las entrañas de su Amé¬ 
rica mestiza, como que no confiesan nunca su mestizaje. La 
verdad última, la que cuenta, es que ningún pueblo indoame- 
ricano dejó jamás de sentir repugnancia de su tirano o su 
tiranuelo, que siempre hubo jpn grupo — el de los tercos — 
que siguió el cortejo del vencedor diciéndole en una inter¬ 
jección o un rezongo mascullado, alguna expresión mucho 
más clavadora que el “Acuérdate de que eres mortal”. La 
honra de nuestra historia es precisamente ésta: los países mes¬ 
tizos nunca dejaron de sentirse irritados, y cuando menos dis- 
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gustados, del tirano benévolo y no digamos del perverso. Un 
desasosiego constante, un malestar vago o agudo, una sensa¬ 
ción viva de vergüenza, acompañó siempre a los 21 pueblos 
nuestros que han subido la escala del absolutismo, desde el 
jalón más suave hasta el más agrio. 

Yo, la pesimista, descanso en lo que me sé, ¡y no de oí¬ 
das! Yo me fío a esa historia vista y leída, asistiendo a los 
preparativos de la nueva feria que trae cuatro o cinco mode¬ 
los: el alemán, el soviético, el italiano y sus combinaciones. 
Y como creo a mi manera en la sangre, me alivio en la vigi¬ 
lia angustiada que vivo sobre esta almohada de nuestra tra¬ 
dición . La América mestiza produce hoy el mayor número 
posible de liberticidas; pero tarde o temprano AMANECE LA 
SORPRESA y llega el buen burlador parecido ¡él también a 
Zar.athusíra! Llega callado y solo, pero en poco tiempo es le¬ 
gión y hace su faena de limpieza. 

LA UNIFICACIÓN 

Todavía es tiempo, amigo mío, de salvarnos con un poco 
de buena, voluntad. Podemos aun revalidar nuestro régimen 
a base de anchas reformas que no lo hagan un aliado de la 
anarquía; o podemos optar por la adopción de una modali¬ 
dad propia, en el caso de que nos decidamos a CREAR, dando 
la cara corajuda a cuantos riesgos trae consigo una creación. 
Para ello necesitamos aproximar a nuestros ácidos partid^ 
políticos Estamos en plena bandería y el espectáculo del mun¬ 
do parece que no nos causase angustia alguna. 

En la faena de unidad usted y sus semejantes en espíri¬ 
tu tienen un lugar de todo derecho v bien podrí-a decirse que 
un lugar excepcional. Porque ustedes no vienen marcados 
con las viejas culpas y tampoco sustentan la fe boba de los 
futuristas. Hay que decir, ctra vez, que sus clásicos les han 
dado el recelo de la vejez — el clásico es el antiguo y nunca 
el viejo — y que les han puesto la narigada de sal de la sen¬ 
satez, a fin de que recelen mucho de las piruetas que pue¬ 
den resultar mortales, como la del saltarín vanidoso. 

En el impasse en que nos hallamos, con dos frentes de 
anchura semejante y de testarudez parecida, se me ocurre que 
las -almas de su categoría sean las que tienen los labios más 
puros para prenunciar la palabra ‘‘unificación”, sospechosa 
en otras bocas, y la otra más alta de “unidad”. 

Los acontecimientos que llegan con una rapidez sólo pa¬ 
recida a la de los sueños, no pueden vernos defendidos sino 
a condición de que estemos acordados. Es difícil que una le¬ 
gión de traidores pueda hacernos más daño del que nos ha¬ 
ce un millón de chilenos decididos a pelear. . . el poder que 
reparte los cargos públicos. Es un espectáculo que parece de 
tribus el que estamos dando a la hora en que a ningún pue^ 
blo con juicio le importa el partido A ni Z. porque no se dis¬ 
cute en medio del fuego y ante todo es preciso salir de 1.a hor¬ 
naza para cambiar unas cuantas razones. 

La frase de “Unión Nacional” ha servido en el parado pa¬ 
ra muchísimas componendas feas, bien ?o sabemos. Pero ahcJ 
ra no se trata de aquellas pobres malicias santiaguir-is sino 
de salvarnos o de perdernos todos, queramos o no entrar en 
la epilepsia del Viejo Mundo; amemos o detestemos al vence¬ 
dor. Ningún bando tiene el derecho de disponer de nuestro 
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destino colectivo y echarnos de bruces en su aventura, sólo 
por dar gusto a su doctrina, o a su vanidad o a su granje¬ 
ria. Estamos en algo parecido a una hora plebiscitaria, en la 
eme cada chileno quiere hablar y ser oído y la única manera 
de sosegar esta ansiedad es el eme se haga una pausa que 
dure mientras se liquida la catástrofe. 

El nombre desprestigiado de “Unión Nacional” se rehace 
de pronto como un cuerpo transfigurado, pierde su viei.a mi¬ 
seria y logra un rostro conocido, el semblante de 1810. nada 
menos que eso. Vivimos la circunstancia mayor de hace 130 años. 
Tomar la posición entera de est** concepto, vivirlo con todas 
las potencias, “realizarlo”, como dice el inglés, significaría na- 
ra nosotros* soltar la corteza envenenada de nuestra discor¬ 
dia y mudarnos de tal modo que pasemos a hablar, a hacer 
y a vivir, durante estos meses, de una manera absolutamen¬ 
te sensata. 

Tenemos bastante olvidado el gran trance; lo celebramos 
sólo con algún pobre discurso dieciochero y nos cuesta enten¬ 
der que los tiempos reg-resan como la maresi y aue vuelven 
trayendo los mismos quiebros abismales y la misma crestería 
amarga. 

Le saluda, agradeciéndolp este libro claro com.o un dia¬ 
mante y lleno de lucidez viril, su amiga y paisana. 

\ 

(Fdo.) GABRIELA MISTRAL. 
i 

Río de Janeiro, agosto de 1940. 
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Jaime Eyzaguirre 

León Bloy, el peregrino de lo 
absoluto (i) 

Grande y misterioso movimiento es el de las almas, en 
el que el poder de Dios se manifiesta con expresiones de 
tanta variedad y riqueza. Multiplicidad sin medida que quie¬ 
bra las limitadas y humanas previsiones, que vuelca fuen¬ 
tes de eternidad sin orillas y pide a cada cual una distinta 
misión, una nota expresiva diferente en esa colosal y uni¬ 
taria sinfonía de la gloria divina. Realización acabada, en 
el ondulante fluir de la libertad, de esa integración estética 
que hace del orden la unidad en la multiplicidad bien repar¬ 
tida. Sabia, en fin, y portentosa intervención providente que 
en los instantes de baja negación suscita de la nada el opor¬ 
tuno testimonio de la fe y logra vestir de realidad el vigoro¬ 
so apostrofe de Pablo de Tarso: “No me avergüenzo del 
Evangelio” (Rom. I, 16). 

Quien se haya detenido por algunos instantes ante el 
perfil arrebatador de León Bloy, ño podrá sino colmarse de 
aquellos pensamientos. Tan acentuada es en él la interven¬ 
ción de la mano de Dios que su figura pareciera un milagro 
de refrospectividad histórica, una fuga sobrenatural al país 
de los profetas, para llegar a producir la extraña simbiosis 
de la palabra de fuego y piedra de Ezequiel, icón la elocuen¬ 
cia gigante del artista de Isaías y los quebrantos y dolo¬ 
res del paciente Job. Evocación de prodigio que debía saber 
a azote en las espaldas del mundo hipócrita y de apostasía 
que muy a su pesar hubo de albergarle. Porque León Bloy 
fué un signo' de contradicción,' un llamado que la verdad ab¬ 
soluta lanza implacable al rostro de los hombres. Jules Bar- 
bey d’Aurevilly supo ver en él a “una gárgola de catedral 
que vomita las aguas del cielo sobre buenos y malos”. 

La trayectoria de Bloy no parte de las criaturas para 
ir a Dios, sino que se afirma en Dios para volcarse con el 
peso de lo divino sobre la relatividad de las cosas humanas. 
El amor a Dios lo explica y llena todo. Dios es el imán que 
atrae la integridad de la existencia, que como dueño lo re¬ 
clama todo para sí y coloca el orbe entero como una con¬ 
tingencia de su amor. Nada se explica sin Dios y todo se 

(1) Fragmentos de un libro que se encuentra en prensa y en el 
cual se glosan los trozos más salientes de la abundante produc¬ 
ción de Bloy. — (N. de la R.) 
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presenta carente de dimensiones y vacío de espíritu frente 
a ese único y poderoso absoluto. Y entregarse como' esclavo 
a iEl ¿no es recobrar precisamente la libertad? Fijo en el 
absoluto de Dios, mira Bloy danzar como sombras ridiculas 
los ídolos forjados por la soberbia del hombre y cual místi¬ 
co caballero no puede sino arremeter contra ellos sin nin¬ 
guna compasión ni medida. “Bloy — dice con razón Henry 
de Groux, su amig'o — no es sino una línea y esta línea es 
su contorno. Esta línea es lo Absoluto. Lo Absoluto en el 
pensamiento, lo Absoluto en la palabra, lo Absoluto en los 
actos. Absoluto tal que todo en Él es idéntico. Cuando vomi¬ 
ta sobre sus contemporáneos es infinita y exactamente 'co¬ 
mo si cantara la gloria de Dios. Por eso la gloria del mundo 
le está rehusada”. 

Colocado en el absoluto de Dios ve Bloy toda la histo¬ 
ria en un solo< instante como un momento eterno de la Tri¬ 
nidad. “Los acontecimientos — observa — no son sucesi¬ 
vos, sino contemporáneos, de una manera absoluta; con¬ 
temporáneos y simultáneos, y por esta razón puede haber 
profetas. Los acontecimientos se desarrollan ante nosotros 
como una tela inmensa. Sólo nuestra visión es sucesiva”. 
Su afán de lo absoluto choca doloridamente con esa limita¬ 
ción y estrechez que el tiempo pone en todas las cosas hu¬ 
manas y que él atribuye a una consecuencia del pecado. “Lo 
que nos aflige más — dice — es la sucesión, la ley del tiem¬ 
po. Siendo semejanzas de Dios, participando de la natura¬ 
leza divina, dioses nosotros mismos, tenemos necesidad de 
ver todo simultáneamente. La caída consiste en ser lanza¬ 
dos de la Eternidad”. 

Pero esta inmersión del hombre en el tiempo se reali¬ 
za en cumplimiento del riguroso' plan providente, sin que 
nada de lo que acontezca pueda excluirse de este marco ni 
ser atribuido a la mera casualidad. “Hemos sido lanzados 
— escribe a Henry de Groux — el uno sobre el otro, del 
fondo del Eternidad, por la mano de un discóbolo infalible, 
en un punto determinado, para que una cosa misteriosa, in¬ 
finitamente agradable y necesaria, fuera cumplida en nues¬ 
tro planeta. Esto es lo que los comedores de excrementos 
llaman el “azar”. Y en otro lugar reafirma con vehemencia: 
“No hay azar, puesto que el azar es la Providencia de los 
imbéciles y la justicia quiere que los imbéciles se hallen sin 
Providencia”. 

La historia es a manera de un espejo en el cual Dios 
se contempla desde la eternidad y sacia su sed infinita de 
gloria. “La necesidad y la libertad, dice Bloy, son idénticas 
en Dios. La necesidad de Dios es su gloria”. Y a esta glo¬ 
ria es convidada la criatura, que guía amorosamente la di¬ 
vinidad en su peregrinación terrena con delicadezas de pa¬ 
dre. Todo el hogar de Bloy respira de esta dulce dependen¬ 

cia filial, al punto de que su jefe anota en su diario: “Viví’ 
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mos del seno de .Dios, me ha dicho mi tan querida mujer, 
como el niño vive del seno de su madre; estamos suspendi¬ 
dos de este seno, ávidamente, cerrados los ojos, sin saber 
tampoco que algo más arriba, muy cerca de nosotros, la Faz 
nos mira, y que descubrirle es un deslumbramiento... No 
es la alegría lo que buscamos, es la gloria de Dios quien nos 
solicita y sentimos cada vez más la vecindad de una pre¬ 
sencia infinita”. 

Siendo la historia el contenido de la paternal Providen¬ 
cia, Bloy dobla la rodilla ante los acontecimientos aun más 
dolorosos en apariencia, para adorar en ellos al invisible 
y perfecto motor que los impulsa. En el bellísimo fragmen¬ 
to titulado' “Histoire de France racontée a Véronique et 
Mádelaine”, encontramos sobre esto una página magnífica: 
“Quiero daros, mis queridas hijas, una regla muy segura 
para leer la historia con provecho. Hay que leerla con un 
desinterés perfecto, una desapego, un' despojamiento per¬ 
fecto de sí mismo, exactamente como para llegar a ser un 
santo. Al decir: qué lástima que este acontecimiento haya 
ocurrido en lugar de este otro, no miramos a Dios, sino a 
nosotros mismos. Involuntariamente, sin percibirlo, se su¬ 
pone que Dios se ha equivocado, puesto que nada ocurre 
que El no haya querido o permitido, y que en su lugar se 
habría obrado, mejor. Así han caído los ángeles, ha caído 
Adán y esta es la inclinación universal de los hombres. Por 
el contrario, hav que decir que todo lo que acontece es ado¬ 
rable, tanto en la historia de los pueblos como en la historia 
de los individuos, y que nada puede suponerse mejor o más 
feliz que lo que ahora ocurre o ha ocurrido hace quinientos 
años, aun las más espantosas catástrofes. Estudiar la histo¬ 
ria en este espíritu de fe y de simplicidad, es un deslumbra¬ 
miento” . 

La historia se presenta así como una expresión acaba¬ 
da del poder y de la inteligencia de Dios, como un misterio 

• para el hombre que, si bien logra percibir en ella la huella 
del tránsito celeste, no alcanza con sus propias fuerzas a 
arrancarle la totalidad de su sentido. Porque la historia es 
el secreto de Dios y su revelación pertenece al último Día. 
“Todo, escribe Bloy a Henry de Groux, no es más que apa¬ 
riencia, todo no es más que símbolo, aun el dolor más des¬ 
garrador. Somos durmientes que gritamos en el sueño. No 
sabemos nunca si tal cosa que nos aflige no es el principio 
secreto de nuestra alegría ulterior. Vemos en la actualidad, 
dice San Pablo, “per speculum in aenigmate”, a la letra, 
“en enigma por medio de un espejo”,'y no podemos ver 
de otra manera hasta la venida de Aquel que es todo fuego 
y que debe enseñarnos todas las cosas. Hasta entonces no 
tenemos sino la obediencia, la amorosa obediencia que nos 
restituye sobre la tierra el paraíso perdido por la desobe¬ 
diencia”. 
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“Si un miembro padece, todos ios miem¬ 
bros a una se duelen; y si un miembro es 
honrado, todos los miembros a una se go, 
zan.” 

(I Cor., XII, 26) 

Como hilo de oro ata toda la doctrina de Bloy el mis’ 
terio de la comunión de los santos. Doctrina de la espe’ 
ranza, que adiciona a cada uno en el cuerpo del Señor, que 
da a cada palabra o actitud un valor ecuménico capaz de 
repercutir hasta en los cielos. Colectivización estupenda del 
amor y del sufrimiento, de las caídas y de las liberaciones, 
que exhibe el secreto unitario del destino del hombre. 

“Todo hombre —dice Bloy— que produce un acto li¬ 
bre, proyecta su personalidad en el infinito. Si da de ma¬ 
las ganas un céntimo a un pobre, este céntimo taladra la 
mano del pobre, cae, taladra la tierra, agujerea los soles, 
atraviesa el firmamento y compromete el universo. Si pro¬ 
duce un acto impuro, obscurece acaso millones de corazo¬ 
nes que no conoce, que corresponden misteriosamente a él 
y que tienen necesidad de que este hombre sea puro, como 
un viajero que muere de sed tiene necesidad del vaso de 
agua del Evangelio. Un acto de caridad, un movimiento 
de verdadera piedad canta para él las alabanzas divinas, 
desde Adán hasta el fin de los siglos; sana a los enfermos, 
consuela a los desesperados, aplaca las tempestades, res¬ 
cata los cautivos, convierte a los infieles y protege al gé- 

humano.” 
Filósofo y teólogo del símbolo, ve Bloy en cada de¬ 
una nueva aplicación de la comunidad invisible y mis¬ 

teriosa de los santos. “El patronato, en virtud del sacra¬ 
mento del Bautismo1 — dice a Philippe Raoux — es la 
adopción, la paternidad sobrenatural. Es decir que Ud-, 
Felipe, está “in sinu Philippi”, como San Felipe está “in 
sinu Abrahae”. Y esto es incambiable, ilimitado, eterno. 
No sólo tiene Ud. parte, como hijo de la casa, en todo lo 
que posee San Felipe, sino también en todo lo que hacen 
de bien o de mal vuestros innumerables hermanos, desde 
que hay Felipes; así, por ejemplo, en la horrorosa carga de 
Felipe el Hermoso o cíe Luis Felipe, digno hijo de la Igual¬ 
dad, y en la consoladora luz de la aureola de San Felipe 
de Neri. ¿Qué piensa Ud. de este aspecto de la solidari¬ 
dad universal, de la comunión de los santos? ¿La Cristian¬ 
dad vista como un árbol inmenso en que cada brazo tiene 
ramas y ramitas hasta el infinito, alimentadas de la misma 

?” 

Su alma, íntimamente penetrada del valor de la litur- 
sentía al través de la oración oficial el contacto amo¬ 

roso con todos los miembros doloridos del Místico Cuerpo 
de Cristo. Por ellos ofrecía a diario sus lágrimas y humi- 

nero 

talle 

savia 
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Ilaciones, llevado de una fe sin medida en el poder santi- 
ficador de la comunión de los santos: “Si habéis llegado a 
ser realmente /cristianos — dice en su diario — es porque 
algunos-pobres han rogado o sufrido por vos’'. Y el co¬ 
razón parece dilatársele al aliento del admirable dogma, en 
un deseo de cubrir con amor sin medida aun a las más dis¬ 
tantes e ignoradas criaturas: “Todos tenemos — escribe — 
en este vasto mundo*, hermanos y hermanas que no nos se¬ 
rán mostrados sino en la vida futura, almas extremada¬ 
mente alejadas de nosotros en apariencia y que, sin em¬ 
bargo, nos son mucho más próximas algunas veces, que las 
almas de los que están asidos a nosotros por los lazos de la 
sangre. Mi vida ha sido excepcionialmente dolo-tosa. Y 
bien, cuando sufría hasta más allá de mis fuerzas, me ha 
parecido a menudo que pagaba por otros, por desconocidos 
que no podían pagar, y que mis sufrimientos pasaban por 
encima de las cabezas más o menos queridas que me rodea¬ 
ban, para ir infinitamente lejos, para ir hacia cautivos, 
oprimidos vivientes o difuntos que me correspondían mis¬ 
teriosamente.” 

“¿Dónde está, ¡oh muerte!, tu victoriaV* 
(I Cor. XV, 55) 

En un lecho de pobreza reposa la figura de un hom¬ 
bre de fronteras de ancianidad. Los ojos azules que habla¬ 
ron al corazón con lenguaje de fuego, con amorosas llamas 
de Pentecostés, parecen fijos en el espacio sin límite, acaso 
urgando más que nunca de satisfacerse en lo Absoluto. < 

Transcurren los días de la octava de Todos los San¬ 
tos — oh maravillosa correspondencia al fervor de esta uni¬ 
dad — y el cielo ya bendice el triunfo de una nueva libera¬ 
ción. En la tierra, la Iglesia, militante, la que aun lucha 
por reconquistar la heredad, repite en todas las misas del 
universo, a la hora de la Comunión: “Bienaventurados dos 
limpios de corazón, porque ellos verán a Dios... Bienaven¬ 
turados los que padecen persecución por la justicia, porque 
de ellos es el reino de los cielos”. 

Va cayendo dulce y suave el misterio de la paz divina, 
la paz de los hombres de buena voluntad. “Preciosa es a 
los oios del Señor la muerte de sus santos”, canta la litur¬ 
gia. Y parece oírse, como eco de eternidad, la frase favo¬ 
rita de León Bloy: “Todo lo que acontece es adorable”... 

Jaime Eyzaguirre, 



Guillermo Moock 

La naturaleza en el paraíso o) 
# 

El hombre paradisíaco era inmortal. Fue amenazado 
con la muerte como castigo del pecado. Por eso, antes del 
pecado, no podía morir. A fortiori — hay que concluir — 
no sufría, pues los sufrimientos y las enfermedades forman 
el séquito del pecado y de la muerte. Es de fe divina que 
los primeros padres estaban libres de enfermedades y de 
la muerte. Los teólogos dicen que esto formaba parte del 
acervo sobrenatural del hombre primitivo. 

Dividamos la palabra -“sobrenatural'' en sus compo¬ 
nentes. Fluye la pregunta: ¿“sobre” cuál “naturaleza” es¬ 
taba este acervo? Tal vez causa extrañeza la cuestión, por¬ 
que estamos acostumbrados a mirar el concepto “natural” 
como bastante conocido- No obstante es necesario pregun¬ 
tar, si este acervo se hallaba encima de la naturaleza del 
paraíso, o encima de la naturaleza del mundo exterior al 
paraíso, pues de ninguna manera es evidente que la natura¬ 
leza del paraíso haya sido de la misma índole que la de 
afuera. 

Fijémonos en el conocido lugar de Isaías 11,6 - 9: 

“Habitará el lobo- juntamente con el cordero; 
y el tigre estará echado junto al cabrito; 
el becerro, el león y la oveja andarán juntos, A 

y un niño pequeño será su pastor. 
El becerro y el oso irán en los mismos pastos; 
y estarán echadas en un mismo sitio sus crías; 
y el león comerá paja como el buey; 
y un niño, que aun mama, estará jugando en el agujero de 

un áspid; 
y el recién destetado meterá la mano en la madriguera del 

basilisco. 
Ellos no dañarán ni matarán en todo mi monte santo, 
porque el conocimiento del señor llenará la tierra como las 

aguas llenan el mar.” 

No cabe duda, esta descripción del estado paradisíaco 
futuro se debe a las imágenes del estado paradisíaco pasa¬ 
do. Los profetas poseían de éste una idea mucho más viva 
de lo que deja vislumbrar el corto texto del Génesis. Véase, 
por ejemplo, Ezequiel 31, 8.9 donde el profeta hace -com¬ 
paración del rey de Assur con los árboles del paraíso. Sin 
duda, la naturaleza del paraíso es otra que la existente fue¬ 
ra de él. 

Esta distinción es, por lo demás, perfectamente lógica. 

(1) Traducido especialmente para “Estudios”, de la revista “Ho~ 
chand”, por Hedwig Michel. 
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No podemos imaginarnos a Adán, inmune a todo peligro 
'corporal, en un “jardín de delicias” en el cual todo lo de¬ 
más sea entregado a la caducidad y esté en vigencia la re¬ 
gla de la naturaleza 'fuera del paraíso: comer y ser comido. 
Santo Tomás de Aquino habla francamente del “princi- 
pium incorruptionis”, inherente al paraíso, y sostiene que 
dicho principio es la razón concluyente para suponer su 
subsistencia (s.th. I q 66 a 3 c). 

Tenemos que concluir, que la naturaleza del paraíso 
tenía un carácter sobrenatural en analogía con el de Adán, 
y que ambos • caracteres, el de Adán y el del paraíso, son 
de la misma esencia, se encuentran íntimamente relaciona¬ 
dos; aun más, derivan del mismo principio. 

No es fácil imaginarse la esencia de la naturaleza del 
paraíso, evidentemente tan diferente a la de afuera. No es 
posible relacionar las tradiciones de los pueblos sobre un 
estado primitivo paradisíaco, con 'el paraíso mismo, sino 
solamente con el primer tiempo' después, como veremos más 
adelante. Pero ¿acaso será posible, con,la ayuda de la bio¬ 
logía moderna — y ele lo qué ella está descubriendo en la 
filosofía antigua — encontrar un acceso a la comprensión, 
al menos a una vaga noción, de las leyes en vigencia en el 
paraíso ? 

El paraíso perdido. 

E. Oldekop en una obra pequeña y perspicaz (Über 
das hierarchische Prinzip in der Natur und seine Beziehung 
zum Mechanismus-Vitalismus-Problem. Reval 1930) apo¬ 
yándose en B. Fischer, Wasels, W. Bungeler y otros, ha¬ 
bla de la significación singular del problema del cáncer. 
Ve en esta enfermedad horrible, que hoy día mata más 
gente que todas las otras enfermedades sumadas., la disolu¬ 
ción de energías (1) subalternas del conjunto razonable del 
entero. Opina — con los autores indicados —: “que las 
causas externas de los “descarrilamientos” de estos proce¬ 
sos acompañados de vivo aumento de células, muy proba¬ 
blemente no son más que causas accidentales; la causa pri¬ 
maria es más bien un debilitamiento o perturbación de la 
energía vital del organismo, es decir, una insuficiencia de 
la fuerza coordinante central”. 

No hay que olvidar que hoy día el problema de la 
muerte parece casi más insoluble que el de la vida. Si se 
ha aceptado una vez la realidad de la vida, como hecho 
irreducible, entonces la muerte parece inexplicable. La muer¬ 
te, y naturalmente también las enfermedades como el cán¬ 
cer, sólo se comprenden por “un debilitamiento de la ener- 

(1) Energía, tomada en el sentido de forma esencial o entelequia, 
término este último empleado por el autor en el original ale¬ 
mán (N. de la R.). 
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gía central”, como dice Oldekop. Con un tal debilitamiento 
forzosamente se afloja el conjunto jerárquico entero. 

La escolástica dijo algo parecido al sostener que el 
hombre posee sólo un dominium politicum sobre sus poten¬ 
cias corporales. Tiene que actuar por tanto, si quiere que 
le obedezcan, como un inteligente mandatario de Estado, 
lo que no siempre consigue. 

Los teólogos nos dicen, que existía en Adán una per¬ 
fecta soberanía sobre los principios inferiores del hombre. 
Dicha cualidad pertenecía a su acervo sobrenatural, y la 
consecuencia de ella era el dominio perfecto de su integri¬ 
dad; no había nada que pudiera “aflojar la unión de las 
energías subalternas con la energía central”. En conformi¬ 
dad a lo' expuesto más arriba tendríamos entonces que ima¬ 
ginarnos que tal orden dominaba en toda la naturaleza pa¬ 
radisíaca, Pero no basta semejante consideración. Es ne¬ 
cesario buscar otro principio en el cual fundamentar tal 
conclusión- 

Como es sabido, sólo el mundo de las plantas tiene la 
capacidad de asimilar exclusivamente minerales. Unica¬ 
mente la planta puede vivir — por decirlo así — de aire y 
de agua. El mundo de los animales depende de este pro¬ 
ceso de asimilación de los vegetales. Ño bastan, para la 
alimentación de los animales, el aire, el agua y los minera¬ 
les, si no contienen sustancias orgánicas, es decir, sustan¬ 
cias preparadas por la asimilación vegetal. Pero a un gran 
grupo de animales iii siquiera bastan las sustancias asimi¬ 
ladas por seres vegetales; necesitan la asimilación vegetal, 
.laborada por seres animales. Son estos los carnívoros y 
los que son en parte carnívoros y herbívoros. 

Podría considerarse este fenómeno como una bien or¬ 
ganizada “división del trabajo”, consistente en que el or¬ 
den inferior ofrezca los medios de existencia al orden más 
elevado. Pero este hecho podía interpretarse también como 
la especialización de una potencia universal consistente en 
poder asimilar minerales, y que hoy día sólo actuaría en las 
plantas. Que el reino vegetal tenga esta potencia, prueba, 
por lo menos, la posibilidad biológica en general de una tal 
asimilación. Podría también considerarse que la indicada 
“división del trabajo” tenga por objeto facilitar a los seres 
más elevados tareas más altas. Podríamos imaginarnos que 
el proceso de la asimilación, en los seres más elevados cons¬ 
tituye como un resumen de la asimilación de los seres infe¬ 
riores, proceso que se efectuaría automáticamente, descargán¬ 
dose así el cerebro del ser superior de un trabajo innecesa¬ 
rio, como sucede con la asimilación de la materia ya elabo¬ 
rada. Lo que importa en todo caso demostrar es que el sis¬ 
tema del comer y de ser comido representa una solución en 
la organización del cosmos vivo, pero de ninguna manera 
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la única solución posible; menos aun una solución nece-1 

saria. 
Pero en el estudio de este problema no podemos des¬ 

atendernos del mundo anorgánico y de la muerte térmica, 
a la cual tiene, al menos, la física moderna, condenada a la 
naturaleza. No negamos la ley 'de la entropía, pero anota¬ 
mos que no es más que una ley de probabilidades. De ma¬ 
nera irrefutable sólo se deduce de ciertas suposiciones me¬ 
cánicas y estadísticas, que no pueden pretender de ningún 
modo abarcar el todo del mundo físico. En todas partes se 
notan leyes de organización, señalando factores inmateria¬ 
les, que nada tienen que ver con entropía. 

En realidad, podríamos formular nuestro concepto de 
esta manera: “Pareée en verdad que en el mundo actual 
los factores inmáteriales ya no tienen fuerza suficiente para 
anular la ley de la entropía”. Como se ve, esta afirmación 
admite la posibilidad de otra físüca, diferente de la actual, 
y que únicamente ha dejado sus huellas en ésta. Una 
física que, resumiendo, carecería de tendencias destruc¬ 
toras, y en la cual la permanencia de las formas sería 
lo normal. Una naturaleza de esta especie habría sido la 

del ambiente paradisíaco de Adán y de su propio cuerpo. 
Tal naturaleza en verdad poseería el principium incorrup- 
tionis.. 

Podría objetarse que en el paraíso Adán y Eva comían 
en verdad, ya que la tentación se fundó precisamente en 
este hecho, y que se les impuso la obligación de cultivar el 
jardín, evidentemente en atención de las frutas. Pero ¿quién 
nos exige tomar estas imágenes en su sentido actual? No 
hay otros para explicar las funciones vitales del paraíso al 
hombre de hoy día. Realmente se puede probar que se tra¬ 
ta de imágenes en este capítulo del Génesis, imágenes, pro¬ 
venientes de un tiempo muy posterior. Cultivo de un jar¬ 
dín supone el concepto general de cultivar plantas, noción 
que apareció seguramente mucho más tarde. Pasa lo mis¬ 
mo con las imágenes del “pastor” Abel y del “agricultor” 
Caín. Dios misericordioso no podía obligar al hombre a un 
trabajo todavía imposible para él, espiritual como corporal¬ 
mente. A raíz del pecado original se mantuvo una situación 
parecida a la del paraíso. Los hombres cortaron las frutas 
de ios arboles y recogieron las hierbas del campo. Vivían, 
como dice la etnología, en la “etapa de la recolección”. Ha¬ 
bía todavía pocos hombres, y la naturaleza exuberante ofre¬ 
cía — a pesar de la maldición — frutas dulces en abundan¬ 
cia, de manera que no había necesidad de acaparar existen¬ 
cias. Era, comparado con el trabajo penoso de las culturas 
primarias y de las posteriores, un tiempo verdaderamente 
feliz, una “edad de oro”. Pero, comparado con el pa¬ 
raíso, era algo atroz. 
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La naturaleza vulnerada 

Podemos ahora explicar fácilmente lo que compren¬ 
den los teólogos bajo vulneratus in naturalibus”, naturale¬ 
za vulnerada. 

Como ha Quedado demostrado, es probable, que la na¬ 
turaleza del paraíso difiriera de la actual. ¿ En qué consis¬ 
tiría esta diferencia? 

iCada nacimiento arraiga en una muerte. Un nacimien¬ 
to de la nada fuera creación. Cada naturaleza que nace, que 
se forma, supone la muerte, la destrucción. Aristóteles de¬ 
dicó a esta materia una obra especial: “De generatione et 
corruptione”. El hecho de que la naturaleza permita en su 
desarrollo que formas de un rango superior sean reempla¬ 
zadas por formas inferiores, que desaparezcan formas más 
ricas en favor de otras más pobres, o — hablando en tér¬ 
minos físicos — que la nivelación reemplace la diferencia¬ 
ción potencial, como por ejemplo, en la muerte térmica por 
entropía, implica la existencia de un vicio primario en la 
misma. 

Tal empeoramiento o deformación de lo físico sólo es 
posible, donde el conjunto armónico de las energías se aflo¬ 
ja, y las energías superiores no tienen más fuerza para do¬ 
minar a las tendencias separatorias de las energías inferio¬ 
res. Ya hemos mencionado el ejemplo horrible del cáncer. 
Hedwig Conrad-Martius (Die “Seele” der Pflanze. Bres- 
lau, 1934), llama la atención sobre un fenómeno patológico 
notable, a saber, la tendencia del microbio de la sífilis de 
apoderarse de los órganos decisivos y superiores y, dentro 
de dichos órganos, de las células más importantes, directo¬ 
ras. El microbio tiende a destruirla, a “decapitar” el orga- 
mismo entero y sus partes. El mejor ejemplo son la paráli¬ 
sis y las tabes. Son característicos los dos casos citados, el 
del cáncer y el de la sífilis. En el primero, energías inferio¬ 
res se emancipan de la energía central y “apartan su casa”, 
pero la establecen tan mal que, por falta de verdadera auto¬ 
ridad, a pesar de estar muy bien equipadas las células parti¬ 
culares, al final se arruinan ambas, la casa central y las; 
sucursales. En el otro caso — el de la sífilis — los micro¬ 
bios dirigen — hablando metafóricamente -— su “malicia” 
precisamente contra los órganos centrales, y de esta ma¬ 
nera echan a perder las partes, principiando con el total. 
En ambos casos, y así en toda patología, vemos un naci¬ 
miento de formas inferiores a expensas de formas superio¬ 
res. De esta primera contaminación resultan todas las con¬ 
taminaciones siguientes, o — en términos teológicos — la 
vulneración de la naturaleza. 

• Las naturalezas paradisíacas y actual difieren, por tan¬ 
to, en las leyes del nacimiento y del desarrollo; la natura¬ 
leza actual admite de preferencia un cambio de formas su- 
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periores a inferiores; la naturaleza paradisíaca hay que ima¬ 
ginarla como susceptible de que formas superiores puedan 
reemplazar a formas inferiores, pero no' en sentido opues¬ 
to. Es decir: la metamorfosis del paraíso era anamorfosis; 
en cambio, la metamorfosis terrenal implica también cata- 
morfosis, y aun en grado creciente según la .ley de la en¬ 
tropía. 

Pero, supuesto que la anamorfosis actuara exclusiva¬ 
mente, todas las formas inferiores desaparecerían, no que¬ 
dando sino el hombre. Esto significaría sin duda alguna, en 
cuanto al cosmos mismo, un empobrecimiento, ya que ten¬ 
dría por consecuencia sacar al hombre del centro de una 
creación visible e invisible, para ponerlo al margen de una 
creación exclusivamente invisible, y no como un maravillo¬ 
so complemento de la misma, sino más bien c<pmo un extra¬ 
ño anexo a ella. 

Tenemos que considerar, por tanto, si entre las ener¬ 
gías sirvientes hay alguna cuya desaparición esté impedí-: 
da, aunque sea en favor de formas superiores, pues su des¬ 
trucción representa una pérdida respecto al todo. 

Se ofrecen a la consideración los tres reinos de la na¬ 
turaleza, cuyo dueño debe ser el hombre: minerales, plan¬ 
tas y animales. Ya hemos apuntado la posibilidad de fun¬ 
dar el nacimiento, crecimiento y la conservación de todas 
las formas nvitales en la pura asimilación mineral Esta 
asimilación lleva a aquellas formas a la aniquilación. Pero' 
la aniquilación del mundo anorgánico no es contraria a la 
naturaleza. Es precisamente su destino, realizar de tal ma¬ 
nera una débil analogía a la vida, y — como dijo Anselmo 
de Canterbury — para estas formas la recepción al cosmos 
vital significa en verdad una exaltación. 

No es así con las formas vivas. El mineral, como ele¬ 
mento, se cambia en la anamorfosis en formas superiores; 
no obstante queda lo que es. No así el ser vivo. Verdad 
que la substancia vegetal, siendo alimento animal, se cam¬ 
bia en formas superiores, pero como substancia, no como 
planta. La vida vegetal queda aniquilada; no gana nuevas 
formas; no se perfecciona, sino que es destruida, y nunca 
vuelve a ser planta (1). 

Podría, sin' embargo, sostenerse que sea una calidad 
esencial de las plantas crecer y ser una “forma abieVta” 
(Martius, Die “Seele” del Pflanze), y por eso no haya que 
conceder demasiada importancia a este ir y venir. Los que 
van, ayudarán a realizar valores superiores, los que vienen, 
reemplazarán a los otros. Este ir y venir teñdría un valor 
especial, semejante al cambio de las estaciones del año, o — 
con una imagen de Santo Tomás de Aquino — al cambio 
de notas e intervalos en una melodía. 

(1) Como forma individual. 
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Hay que conceder que este ir y venir es en verdad 
algo compatible con la naturaleza dei paraíso. Por eso no 
hay necesidad de sostener, como más arriba hemos dado 
por posible, que el hombre, como las plantas, pudiera vivir 
asimilando minerales. No hay necesidad de ir tan lejos. Ver¬ 
dad que no es perfección tal estado, pero el paraíso» de; 
Adán tampoco era perfección, sino un camino perfecto a 
la perfección. _ | 

Otra cosa muy diferente es el nacimiento y la muer¬ 
te en el mundo animal, pues aquí encontramos sensación y 
conciencia, desde el unicelular más bajo hasta el mamífe¬ 
ro más desarrollado. Aquí las excusas que pueden hacer 
aceptable la destrucción, no tienen ya valor. Ni la idea de 
las notas e intervalos en favor de la melodía, o de luz y 
sombra para dar vida a la pintura, ni de la subordinación de 
las partes al todo, pueden justificar que un acontecimiento 
sea odioso respecto a las partes, pero bello en relación al 
todo. Las razones que se dan en favor de la destrucción, no 
son tales, son sólo excusas, pues, en el reino de la conciencia 
la destrucción causa dolor, dolor de un’ individuo. Dolor 
es un m¡al sin más ni más, y ninguna sutileza quita este mal.; 
Ganar un bien equivalente a la pérdida o más que equiva¬ 
lente, puede llamarse neutralización o compensación, pero 
sólo en el mejor de los casos, cuando sucede en el sujeto 
mismo que sufrió el dolor. Y aun esto parece dudoso, si se 
persigue la idea en sus últimas consecuencias. 

Una naturaleza que sufre dolores, y, por añadidura, 
dolores sin compensación, no es concebible filosóficamente 
sin una culpa previa, es decir, sin un principio ajeno a Dios, 
y por eso contra Dios, porque de otra manera el sufrimien¬ 
to tendría que ser atribuido al Autor de todo lo bueno, quien 
habría creado un mal, a saber, el dolor, por placer en el mis¬ 
mo, o habría sido incapaz de crear un mundo exento de 
sufrimiento. Afirmar lo primero implica una blasfemia; lo 
segundo es, en cambio, para muchos pensadores, una nece¬ 
sidad metafísica deducida de la contingencia de la natura¬ 
leza. 

Pero no es así. Es evidente que Dios no puede cambiar 
la necesidad metafísica, como no puede hacer que dos veces 
dos sean cinco, porque hasta la sencilla verdad del cálculo 
arraiga en Su esencia. *Si el dolor fuera unido necesariamen¬ 
te a la creación, por ser ésta contingente, Dios no hubiera 
podido crearla sin el dolor. Pero en este caso ¿cómo se ex¬ 
plicaría la bienaventuranza eterna que el autor del Apoca¬ 
lipsis — al cual prestamos mayor fe que a los metafísicos— 
nos describe así ?: 

“Dios enjugará de sus ojos todas las lágrimas, ni habrá 
ya muerte, ni llanto, ni olvido, ni habrá más dolor, porque 
las cosas de antes son pasadas”. (Apoc., 21, 4). 
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En consecuencia, es metafísicamente posible una crea¬ 
ción exenta de dolor, y Dios puede, por tanto, crearla tam¬ 
bién físicamente. De esta índole era la naturaleza del pa¬ 
raíso, si en el arriba citado pasaje de Isaías buscamos un; 
sentido más profundo que el de una simple descripción 
metafórica de la belleza paradisíaca. Concebimos esta des¬ 
cripción en un sentido perfectamente real y positivo. 

Desde este punto de vista se comprende en toda su 
profundidad la caída de Adán. Recordemos otra vez el 
concepto de “energía centrar’. Sabido es que la idea pla¬ 
tónica del cuerpo como prisión del alma fue condenada 
por la Iglesia. El Concilio de Lyon señala explícitamente 
el alma como “forma corporis”. Es por tanto el alma espi¬ 
ritual el principio supremo de la persona humana o en 
la terminología de la biología moderna — el alma es la 
energía o entelequia central. 

Esto lleva a consecuencias muy importantes. El acer¬ 
vo sobrenatural de Adán consistía en que todas las fuerzas 
inferiores del alma se encontraban en perfecta armonía con 
la razón. Todo el “personal” de energías o entelequias esta¬ 
ba subordinado a la energía central. El cuerpo de Adán era 
la expresión más completa de su alma, de su principio es¬ 
piritual. Era hombre perfecto, en el sentido más alto de 
la palabra. Con los grandes teólogos podemos decir ahora, 
que no era menester un acto positivo de la justicia divina, 
para cambiar el cuerpo perfecto de Adán en esta forma re¬ 
ducida que hoy día llevamos a través del mundo — hasta en 
los ejemplares más raciales. Bastaba el desorden total de 
la jerarquía de las energías, desorden causado por un prin¬ 
cipio moral, no por un principio físico, para llevar a la des¬ 
figuración este cosmos magnífico. 

La tarea perdida 
Adán perdió algo más que su constitución perfecta; 

perdió también la posibilidad de resolver una misión con¬ 
fiada a él en el paraíso, tarea diferente de la que tiene el 
hombre ahora. Analicemos, en relación a lo ya dicho, de qué 
índole era esa tarea. El mandato de Dios, confiado a los pri¬ 
meros padres: “Someted la tierra” tiene como complemen¬ 
to “y custodiadla" (Gén., 2, 15). “Tomó Jahwé, Dios, alv 
hombre, le puso en el jardín de Edén para que le cultivara 
y custodiara”. Los comentadores no saben qué hacer con 
la palabra “custodiar”, y de ahí que se la omita en los libros 
escolares. 

Reflexionemos sobre el particular. Es imposible que la 
palabra “cultivar” tenga el vulgar sentido de que Adán y 
Eva, para evitar la holgazanería tuviesen que ocuparse con 
horticultura, un trabajo que, como explicamos más arriba, 
pertenece a una época muy posterior. La palabra hebrea 
“cultivar” — como la palabra latina colere — tiene el sig¬ 
nificado secundario de “culto”. En muchos lugares (ver 
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Juec., 9, 28; Jer., 30, 9; Ex., 3, 12), toma el significado de 
trabajar al servicio de un rey o de la divinidad. Este hecho 
tiene que llamarnos la atención. Preguntemos: en una na¬ 
turaleza, como la que describimos, ¿en qué podía consistir 
ese trabajo de cultivo? ¿A qué cosa se aplica el mandato 
“someted la tierra”, que es una contradicción evidente al 
otro mandato de cultivar el jardín? Existía un tercer man¬ 
dato : “creced y multiplicaos”, que se refiere por supuesto a 
la multiplicación del género humano. Claro que esta mul¬ 
tiplicación no debía realizarse sólo en el paraíso mismo ¿Tal' 
vez los descendientes, que no cabían en el paraíso, debían ir 
afuera, a la naturaleza no paradisíaca? Seguramente que de¬ 
bían hacerlo, pero, llevando consigo el paraíso. Cambiando 
la tierra entera en un paraíso, la tierra que — como nos en¬ 
seña la paleontología — también entonces no tenía otra 
física que la experimentada hoy día. 

Por eso el mandato de Dios dice explícitamente: “Lle¬ 
nadla y sometedla”. Sigue le enumeración de los diversos 
reinos de la naturaleza, que tendrían que ser sometidos a 
la dominación de Adán. Consistía por tanto la tarea de 
Adán en que, por su trabajo, la naturaleza del paraíso debíá 
extenderse a través de la naturaleza entera, cambiándola 
en una naturaleza paradisíaca. Esta tarea, de la cual aun 
hoy día la humanidad mantiene una vaga idea, se transfor¬ 
mó por el pecado en una dominación por medios exteriores, 
técnicos, de cuya intervención los elementos rebeldes se 
sustraen en cualquiera ocasión. Es esa la maldición que su¬ 
fre la tierra fuera del paraíso, cuya revocación — según 
la Epístola de los Romanos — anhela suspirando toda la 
naturaleza. 

La primera maldición fué pronunciada contra la ser¬ 
piente, que en adelante tendría que arrastrarse sobre su vien 
tre y comer tierra. ¿No se arrastró ya antes en su vientre? 
¿Qué cosa entonces significa esta maldición? Significa que 
un estado existente fué confirmado por la maldición. 

Esto puede servirnos de símbolo para la naturaleza 
misma. También la tierra recibe la maldición de llevar en 
adelante espinas y cardos. ¿No las llevaban antes? La mal¬ 
dición no hace más que confirmar un estado existente, es¬ 
tado de un nacimiento contaminado, como arriba lo des¬ 
cribimos. 

Nos atrevemos a formular la siguiente conclusión: 
Existía ya antes del pecado de Adán una contaminación, 
procedente de otro acto maldito. La creación, saliendo de las 
manos del Creador, era buena bajo todo respecto, según la 
afirmación de Dios mismo, y hasta muy buena en su totali¬ 
dad. La maldición en el paraíso — como acabamos de de¬ 
mostrar—no ha cambiado el estado de las cosas. Sólo lo ha 
confirmado. Hay que concluir, que entre la creación del 
mundo y la creación del hombre había una catástrofe, que 
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hizo maldito al mundo ya antes del paraíso. El origen de 
esta catástrofe no puede haber sido sino de índole moral, 
es decir, la culpa de un ser libre, como no había hombres, 
del demonio. Este es el fondo verdadero de las ántiguas teo¬ 
rías de la catástrofe original (1). Sobre esta base la fun¬ 
dación del paraíso y la tarea del hombre primitivo reciben 
otro relieve, y los títulos bíblicos de Satanás, como “prín¬ 
cipe de este mundo”, o “dios de este mundo” y otros, to¬ 
man un sentido mucho más concreto. En el foco de está 
idea Adán aparece como el campeón, nombrado ñor Dios, 
equipado especialmente para rescatar — ayudado por la 
naturaleza restablecida del paraíso — la. creación admirable 
de Dios. Era una tarea tan grande y elevada que Dios sólo 
podía confiarla a su criatura preferida. 

Así se 'explica el suplemento “custodiadla”. ; Contra 
quién? Por supuesto contra el enemigo malvado. El Edén 
era la verdadera “piedra filosofal” que debía cambiar el vil 
metal de la naturaleza contaminada. 'en el oro puro de la 
naturaleza paradisíaca. Era la joya y el talismán, y era 
menester custodiarla bien, porque su pérdida haría imposi¬ 
ble alzar la antigua maldición que pesaba sobre la creación 
como consecuencia de un acto maldito. 

Adán, con sus grandes dones, sabía sin duda cuál era 
su tarea. Pero desconfiaba del Dios bondadoso y buscó, 
engatuzado por el demonio, otro camino para redimir la 
creación. El mismo procedimiento ensayó el demonio en 
la tentación del Salvador. 

Con la caída de Adán fracasa aparentemente el pro¬ 
vecto de Dios. El mundo va de mal en peor, y al término 
de los días deben perecer el cielo y la tierra. 

Sin embargo, el hombre cumple con su tarea, pues 
Dios mismo se hace hombre. El Rey toma la espada en la 
mano, liberta a su paladín, infiel pero arrepentido, y crea 
“un nuevo cielo y una nueva tierra”. 

• ' ' , ‘ | 
Guillermo Moock. 

(1) Estas anticuas teorías comnrenden la obra de los seis días de 
la creación como una reorganización del mundo destruido por 
una catástrofe causada por el diablo. 
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Aguja del tiempo 

I. — A PROPOSITO DE “NICODEMO”, de B. C. A. 

A raíz de la publicación de “Nicodemo”, de B. C. A., 
autor sacerdote, culto y ejemplar, que “oculta su nombre 
tras el seudónimo” únicamente por excesiva modestia lite¬ 
raria, se ha lanzado una circular anónima de fabricación 
bien conocida en que se acusa el libro de atacar a la Igdesia 
y se anuncia otro “peor”, el espléndido opúsculo “El alma 
de la Acción Católica”, del Pbro. Humberto Muñoz R. Se 
ha provocado así entre personas que seguramente no han 
leído el libro o poco versadas en literatura'moderna (por¬ 
que el libro es acaso excesivamente retórico y subjetivo y 
no tiene por consiguiente la 'fría mesura de un tratado di¬ 
dáctico, es claro), se ha provocado una alarma injusta y 
una ■'atmósfera de mala voluntad que el libro no merece. 
Está publicado con la Licencia Eclesiástica del Arzobispado 
de Santiago, previo Nihil Obstat del censor, un sacerdote 
de indiscutible doctrina y prudencia. 

No contiene expresiones más fuertes que “La trom¬ 
peta de Exequiel”,* pastoral de un obispo español antiguo, 
oportunamente difundida, ni que la misma Sagrada Escri¬ 
tura al dirigirse, en general, a los Pastores. Hay que dis¬ 
tinguir entre la dirección de un concepto en general y el 
generalizar un concepto. La exageración hiperbólica del 
estilo sólo recalca la condenación de mediocridad, omisio¬ 
nes,, falta de visión, y de ninguna manera se hacen relucir 
supuestos escándalos o faltas graves concretas; el texto y 
el contexto desmienten esa torcida interpretación. Un autor 
bien intencionado tiene derecho a la buena fe de los lecto¬ 
res- Cuando la Biblia afirma: “No hay quien obre el bien, 
no hay ni uno^ solo”,* mientras había ciertamente justos en 
Israel ¿es una “calumnia” del Espíritu de verdad, o es la 
figura literaria que se llama hipérbole? Igual cosa cuando 
el libro de Job afirma: “El número de los tontos es INFI¬ 
NITO”... La misma Encíclica de S. S. Pío XI, que no 
es de circulación privada, como algunos quisieran que fue¬ 
sen las Encíclicas sociales, carga principalmente sobre los 
sacerdotes la responsabilidad del fervor O' la indiferencia 
espiritual, sequía y anemia de las almas. Es lo clásico: 
Qualis pastor, talis populus. ¿No han leído “El sacerdote 
santo”, de Dubois? O el libro De sacerdotio, de S. Juan 
Crisóstomo o la Exhortación al Clero de Pío X? Ni veo 
por qué haya que ocultar a los fieles nuestra contrición y 
propósito, mientras las deficiencias están bastante a la vista. 

Ni hay para qué gritar al escándalo por la expresión 
de estafa a las almas que significa el hacer fracasar en ellas 
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a Cristo. Podría ser la definición del escándalo grave o leve, 
aun que no fuera sino el “pussillorum”. El autor de “Ni- 
codemo” es (fuerte en Teología, ni hay necesidad de recor¬ 
darle la gracia “ex opere operato” de los sacramentos. Hay 
también la gracia “ex opere operantis”, y así como se dice 
que el buen ministro “forma a Cristo” en las almas, el ins¬ 
trumento poco apto “lo hace fracasar”. Cada vez que no 
correspondemos a una gracia hacemos fracasar E,N NOS¬ 
OTROS la gracia omnipotente de Dios. Es abecedario teo¬ 
lógico. ¡/Cuidado con el protestantismo que resta importan¬ 
cia a las obras en la justificación! La “condenación” de la 
filosofía y de la ciencia teológica, que posee ampliamente 
el autor de “Nicodemo”, no tiene más significado que el 
axioma de S. Pablo: “La ciencia infla, pero la caridad edi¬ 
fica”. Es mu.y útil la filosofía, pero no causa santidad. Eso 
es todo. Y por eso se habla de la teología y filosofía san¬ 
tificada de S. Tomás, S. Agustín, etc. Ni viene al caso 
citar el “obsequio racional de nuestra mente”, que es la fe 
en lenguaje de S. Pablo, porque la racionalidad de la fe 
está en la interpretación de este texto por los Padres de la 
Iglesia, en los motivos previos del juicio1 de credibilidad,, 
que no es todavía la fe, y en que la fe actúa por medio de 
la razón; pero no de la filosofía, o la razón natural, sino 
de la razón elevada al orden sobrenatural* 

No es mi ánimo polemizar, sino tranquilizar a los lec¬ 
tores, no ya de la circular anónima, sino del Sr. Fidel Ara- 
neda, crítico de “La Revista Católica”. En materia de gus¬ 
tos no hay nada escrito. Pero no hay derecho de definir 
la ortodoxia o la heterodoxia de este libro publicado con las 
debidas licencias de la Autoridad Eclesiástica. 

II. — PETICION CONTRA UN CURITA JOVEN QUE 
HACE OFICIO DE AGITADOR... 

Hay una campaña organizada contra la verdad y la 
justicia- Y para llevarla a cabo no importa el violar la ve¬ 
racidad y la justicia. Se ataca al Cura de Huelquén, Pbro. 
D. Carlos Valenzuela R., al Asesor del Secretariado Eco¬ 
nómico-Social (barbarismo que irrita los pulcros oídos de 
los reclamántes) Pbro. D. Oscar Larson; al mismo Secre¬ 
tariado fundado bajo la dependencia inmediata del Episco¬ 
pado Nacional, según instrucciones terminantes de la Santa 
Sede... y por agricultores muy católicos; porque un “cu- 
rita joven e inexperto” sabe más matemáticas que viejos 
agricultores tan amantes de los números que no admiten 
que la Iglesia pretenda la “aplicación” de sus doctrinas so¬ 
ciales dentro^ de sus fundos, especie de territorium nullius 
respecto a la ley incómoda. 

Y todo, porque la voz del párroco, “entre bendicio¬ 
nes”, dicen los piadosos tres reclamantes cristianísimos, al 
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dar cifras coincide con las cifras que pudo haber dado tal 
vez un diputado comunista que ha organizado células en 
esa región, precisamente por no haber obedecido antes to¬ 
dos los patrones la voz de la Iglesia, Maestra también de 
estos tres hacendados católicos. El autor de la presenta¬ 
ción, que firma otro propietario, confiesa ingenuamente que 
“ellos” los agricultores expertos y vieios, católicos sin el 
Papa y sin la Iglesia, acompañados de “los hombres de buen 
sentido que todavía quedan en este tiempo de confusión, 
eclesiásticos y seglares”, se rebelan “contra la doctrina y 
los números”! 

¿Por qué, ellos los prelados de la técnica no encuen¬ 
tran números que se parezcan más a la realidad que los que 
de la realidad'ha tomado el Cura de Huelquén “en su inno¬ 
ble campaña de difamación”, como dicen groseramente los 
piadosos calumniadores? El “curita joven e inexperto” no 
sabe que “el tecnicismo de las estadísticas le está vedado”? 
Si un inquilino pregunta al cura: —He robado diez pesos 
al patrón, ¿cuánto tengo que devolverle? El cura debe re¬ 
currir al tecnicismo de los números y obligarlo a restituir 
diez. Pero si el patrón roba al inquilino (por ignorancia o 
testarudez, no importa) en su salario humano (para no usar 
palabras melifluas, sino los términos propios: quitar lo aje¬ 
no es robar), entonces si el patrón no quiere preguntar ni 
oír nada, el Cura debe callar SO' pecado de leso tecnicismo, 
de agitación popular v de hacer descender a la Iglesia al 
terreno de las discordias. ¡Es el cura que predica la justi¬ 
cia y la caridad quien ha creado las condiciones injustas de 
algunos fundos que fomentan las discordias, a pesar dte la 
paciencia infinita del pobre chileno! El ladrón detrás del 
juez. Es diabólicamente encantador. ¡Pero ya basta! 

III.—UNA OPINION SOBRE “LO QUE EL VIENTO' 
SE LLEVO”. 

Se ha publicado, acaso sin suficiente conocimiento del 
alma de nuestra juventud, una crítica sobre el libro y la 
película “Lo que el viento se llevó”. Es una lástima, pues 
dado el prestigio de su autor, puede desorientar el criterio. 
Dice que la obra, interesante desde el punto de vista de la 
novela histórica, no es inmoral sino “amoral”. Ya es harto 
decir en contra para ciue se escuden en su opinión para ca¬ 
lificar de buena su lectura o su vista. Sabe el distinguido 
crítico que no hay actos humanos indiferentes “in indivi¬ 
duo”. Lo que no es positivamente moral es inmoral, en los 
actos concretos de los hombres. Pero hay más. Fuera de 
escenas y pasajes groseros o por lo menos crudos, míe ha¬ 
cen no recomendable su lectura para ióvenes. la TESIS del 
libro es lo más inmoral que se puede concebir en novela: 
todo personaje moralmente bueno se ve empequeñecido, 
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despreciado. Cuanto más cínico el personaje y más “amo¬ 
ral”, tanto más simpático y alabado por los hechos. Hasta 
que el tipo del cinismo Red Butler llega a ser el héroe final, 
como la apoteosis del cinismo del hombre. 

Creo necesario llamar la atención sobre la seria inmo¬ 
ralidad de la obra y su peligrosidad para los criterios de 
nuestro público católico que se creen muy formados y se 
están deformando cada día más por esta clase de obras in¬ 
sidiosas y desorientadoras. í 

C, H. D. 
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Ramón A. Cifuentes. 

Nuestra obligación misional 
* ^ ( 

La primera obligación del Papa. 

• ^°'llienza ss- Pío XI, de santa.memoria, su Motu Pro- 
P'. Romanorum Pontificum’" del 31 de mayo de 1922 

r%la oaí Pr«ocuPafción de los romanos poní 
t f.ces, desde San Pedro, ha sido siempre dilatar el reino 
de Jesucnsto por todo el orbe. Y agrega que esa preocupa¬ 
ción de los Papas emana del mandato de Cristo “Id, enseñad 
a todasjas gentes”' (1), “Predicad el Evangelio a toda 
o 1 * 3 4 ~ Ug ^ )' V luego, haciendo suyas las palabras que 
b. ¿x Gregorio XV, escribió al instituir la “Sagrada Cóngre- 
gadon de Propaganda de la Fe” (3). el 16 de I de 1622* di¬ 
ce: Xuestro ilustre predecesor Gregorio XV, juzgando sa- 
pientisimamente, como lo atestiguan sus escritos, que el 
principal deber del oficio pastoral es la propagación de la 
.He Cristiana”), intituyó la Sagrada Congregación de la 
Fe. . . (4). 

. ,EI principal deber lo llama el Papa Pío XI. al deber 
misional, al comenzar su glorioso pontificado y en los 
12 años de p-obierno acentuó una y muchas veces esta mis¬ 
ma convicción. 

Bastaría recorrer someramente su gran encíclica mi- 
sional Rerum Ecclese” de 28 de II de 1926, para aue- 
dar plenamente convencidos de la suma importancia que 
daba el Papa a la obligación misional. 

Ese deber es ante todo suyo, el Pana es el prime** mi¬ 
sionero. Ese deber también es de los Obispos, pues el de¬ 
ber de “predicar el Evangelio a todos los hombres” no só¬ 
lo lo impuso Jesucristo a Pedro, sino también a los demás 
Apóstoles cu vos sucesores son los Obispos. Y sigue el 
Papa hablando con los prelados. 

Ese deber es también de los fieles, porque, dice el Pa¬ 
pa. “no necesitamos ponderar cuán indigno ser*a de H ca¬ 
ridad con que debemos abrazar a Dios y a todos los hom¬ 
bres. el oue, contentos con pertenecer nosotros al rebaño 
de Jesucristo, para nada nos cuidásemos de los que andan 
errantes fuera de su redil”... 

m TVTat. XVVTIT. 19. 
Í2) Marc. XVI. 15. 
(3) Las Congregaciones romanas, son como los ministerios 

de que se vale el Santo Padre para el gobierno de la 
Iglesia 

(4) Motu Proprio “Romanorum Pontificum” 3. V. 1922 
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Nuestro deber misional. 
% 

Njosotros también, jóvenes estudiantes católicos, teñe" 
mos nuestra parte en esta obligación misional. Y es pre¬ 
cisamente el Papa el que nos la recuerda una y muchas ve¬ 
ces. Y la tenemos esa obligación precisamente porque so~ 
mos católicos. Pertenecemos a un cuerpo, cuya cabeza es 
Cristo y los unos no nos podemos desentender de los otros. 
Desentendemos, en este- caso, sería olvidarnos de la nota 
característica que quiso Cristo legar a sus discípulos, dice 
el Papa. 

Por lo demás cada día recordamos este santo deber 
cuando decimos desde do más íntimo del alma: “Padre 
Nuestro... venga a nos tu reino...’'’ que quiere decir: 
¡que se te conozca, que se te ame, que se te adore! Y al 
hacer esta petición genuinamente misional ¿podemos olvi¬ 
dar que hay doscientos millones de paganos que no lo co¬ 
nocen, ni lo aman, ni lo adoran...? i 

¿Cómo cumplir nuestro deber misional? 

/ 

El mismo Sumo Pontífice nos señala la mejoi mane- 
ra de cumplir nuestro deber misional. 

El Papa nos pide dos cosas por las misiones: Oración 
y Sacrificio; Limosna generosa. 

Oración y Sacrificio, porque para la conversión de los 
paganos se necesita, ante todo, la gracia divina. 

Limosna generosa, porque el dinero es necesario para 
sostener las obras en tierras misionales: Seminarios, cole¬ 
gios, universidades, escuelas, hospitales, dispensarios, or¬ 

fanotrofios, iglesias, prensa, etc. 
Para recordarnos estos deberes y estos medios de cunr 

plirlos se instituyó el “Día Misionar’ que es el penúltimo 
domingo de octubre. 

Pero el Papa añade: “reparad que hemos dicho, la 
costumbre y uso constante y duradero de orar. . . 

El Santo Padre al subir al Pontificado echó una mira¬ 
da a todas las obras fundadas en la Iglesia en favor de las 
misiones v de entre todas, quiso escoger tres que habían 
de ser universales, oficiales en la Iglesia y las llamó1 PON¬ 
TIFICIAS. En su Motu Proprio “Romanorum Pontifi- 
cum”1 reorganizó la principa! de estas obras que es la 
“Obra de la Propagación de la Fe”, cambió su sede cen¬ 
tral de Lvon a Roma; le dió sus propios estatutos; la puso 
baio su dirección inmediata y mandó que se estableciera en 
todas las diócesis del mundo. 

No perdía ocasión el Padre Santo, siguiendo el ejem- 
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pío ele sus gloriosos antecesores, de recomendar esta.obra 
misional. 

En pos de esta obra de la Propagación de la Fe, hizo 
pontificias las obras de la Santa Infancia y la Obra de San 
Pedro Apóstol. 

Las Obras Pontificias. 

La “Obra de la Propagación de la Fe” agrupa a todos 
los católicos mayores de 12 años que se comprometen a 
rezar las oraciones prescritas para cada día, y dar la pe¬ 
queña limosna establecida. 

La obra de la Santa Infancia agrupa a los niños me¬ 
nores de 12 años. 

La obra de San Pedro Apóstol ruega y recoge- limosnas 
en favor de los seminarios indígenas. 

El Papa tenía tan en el corazón estas obras pontificias 
misionales, que al inaugurar la exposición* de la prensa ca¬ 
tólica el 12 de mayo de 1936, dirigiéndose a los periodistas 
les decía: “Jamás recomendaréis demasiado ni exaltaréis 
suficientemente estas obras Pontificias Misionales que nos 
deseamos tan vivamente ver florecer y llevar sus frutos, no 
solamente en cada diócesis como ya existe, sino en todas 
las casas e institutos religiosos, en todas las familias”. Te¬ 
niendo presente estas palabras del Papa hemos querido es¬ 
cribir estas líneas para los lectores de “Estudios” antes 
de celebrar el Día Universal de Misiones, que será el 20 
de octubre. 

Después de estas palabras del Papa ¿cómo miraremos 
las Obras Pontificias Misionales? ¿Seguirán siendo algo 
para algunos nada más? ¿No nos sentiremos todos obliga¬ 
dos a pertenecer a alguna de ellas? 

“Ningún fiel cristiano debe tratar de rehuir este deber 
nsisional” decía el Papa en la Encíclica “Rerum Ecclesiae” 

“Todos los fieles por todos los infieles” fué la voz de 
orden del Papa. Y el mismo Papa precedía con ejemplo de 
desprendimiento-: el año santo le '929 ordenó que todas 
las limosnas que dejaran los peregrinos fueran destinadas 
c. la Ob: ! de Propagación (¡e la Fe. 

Nosotros sabremos ser generosos con Jesucristo y se¬ 
remos en adelante socios activos de las Obras Pontificias 
Misionales. Así repitiremos cada día con más fervor: “Ven¬ 
ga a nos tu reino”' 

‘ .' ) 

Ramón Angel Cifuentes Grez, S. J. 
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Alfredo Lefebvre S. 

Silabario de la e s t é tica 
“ i J ^ 4i m 

Para el artista, no es la forma en arte una simple su“ 
perficie cubriendo las cosas, o un mero contorno, el 

perfil del rostro, o un límite como la costa del mar. Pa¬ 

ra él la forma es una realidad dinámica, un principio agen¬ 
te dentro de la obra, pero no como una fuerza totalmente 

oculta e invisible, sino que con caracteres semejantes a los 

que ofrece una noche tempestuosa: la forma en arte es lo 
que el trueno y su relámpago son en la borrasca: una sú¬ 

bita claridad y un anuncio. Y así como se puede definir el 
meteoro por su luz y su sonido, el esteta tomista define la 

belleza, objeto y fin del arte por el resplandor de una for¬ 

ma, “splendor tormae’", fulguración que .desnuda la unidad 

profunda que anima la creación artística, como el perfume 

es el canto que manifiesta la vitalidad de la flor, a medida 
que los tejidos vegetales llegan a su pleno desarrollo. El 

esteta tomista nos dirá que la obra de arte revela su maes¬ 
tría, su perfección, en un “resplandor de la forma sobre 

partes proporcionadas de la materia” ,(1), porque el proceso 
del arte es un misterio de encarnación, análogo ai prodi¬ 
gio profetizado en las Escrituras, cuya realización es el 

Cristo. Cuando la transparencia de la forma es de tal lu¬ 
minoso poderío, comunica toda una vida, como la con¬ 

templación de la naturaleza nos anuncia la vida de Dios, 
y por esto el Salmo dice que los cielos pregonan su gloria 

santísima, gloria que es la vida divina en su mayor expre¬ 
sión. Baudelaire nos decía del arte, que recuerda los es¬ 

plendores situados detrás de la tumba (2), porque la for¬ 
ma es justamente la perfección de las cosas, la conquista 

en el paso de la indeterminación a lo determinado, de la 

potencia al acto dicen los escolásticos, para indicar el trán¬ 

sito del poder ser al ser, movimiento que constituye el oleaje 
del universo en incesante transformación e infatigable es¬ 

fuerzo de progreso. 

Cada nuevo acto lleva a la existencia una nueva forma, 
un crecimiento en Dios en cierto sentido, pero para que es¬ 
ta forma resplandezca con luz estética, lo que equivale a 
decir en un clima metafísico, es preciso que el esfuerzo 
creador se realice en la materia, como la redención del Ver_ 

bo se realizó en la carne,* para que esta semilla de luz pue¬ 
da llegar al hombre, porque es mediante el objeto sensible 

por donde la inteligencia intuye la forma y goza la suavi- 

(1) Santo Tomás de Aquino. 

(2) Citado por Maritain. 
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dad del rostro de Dios. Pero ella misma determinará las 
proporciones materiales, como la modalidad oculta de la 
semilla determinará la armonía de las hojas y sus ramas 
hasta que la flor exilíale su voz, sin que una imposición ex- 
terna obligue la consonancia. Son las formas los principios 
operativos de las transformaciones y determinaciones, las 
formas subordinan las técnicas, de lo contrario el genio 
sería un producto de reglas y sistemas, el método crearía 
al poeta. 

Si es cierto que el arte tiene reglas, éstas no son el 
clasico convencionalismo de escuelas, sino que son esen¬ 
cialmente los medios propios y personales del artista que 
emplea para llegar a su fin, que es la obra bella, y que la 
concibe y desarrolla gracias a lo que en el lenguaje esco¬ 
lástico llaman, habitus operativus”, o disposición naturab 
y permanente de su inteligencia, a conseguir una realiza¬ 
ción de hermosura, en la medida de la madurez de su vir¬ 
tud artística, aumento y agilidad del dominio sobre la mate¬ 
ria, facilidad técnica, donde una “vía cierta” está regulan¬ 
do el proceso de encarnación, misterio excelente del arte; 
entonces la proporción llega a ser una adecuación entre la 
luz y su candelero, entre el corazón y su sangre, y así ella 
misma plasma el contorno de su cuerpo y el perfil de su 
rostro, y hasta el horizonte de su sugestión, porque la su¬ 
gerencia está en relación directa con la forma animadora, 
según la riqueza de su transparencia, el océano ofrece un 
espejo más universal, y una línea de más elevada unión, 
que un breve lago, o un simple arroyuelo. El símbolo es 
viviente en la medida que la formalidad interior es univer¬ 
sal, y así, el Verbo de Dios crea símbolos perfectos y eter¬ 
nos en la naturaleza y en el Evangelio, porque la vida está 
en El. Y él es la inmensidad a la orilla de todas las cosas. 

Hay una profunda y misteriosa relación entre lo vi¬ 
tal y lo formal que nos ayuda a comprender el secreto on- 
tológico del arte, que es la forma. Sólo donde aparece una 
forma es posible hablar de vida, y sólo donde el arte hace 
vibrar su esplendor formal es posible sentir la belleza en 
el corazón de la inteligencia, es decir, como mensaje de 
amor y como desbordante conocimiento, como asombro 
místico ante las cosas. Lo demás es fuego fatuo, artificio, 
MENfriRA en su óntico sentido de falsedad de vida, de 
desproporción entre una esencia y su manifestación for¬ 
mal, por eso es que otros antiguos escolásticos decían que 
la belleza es el esplendor de la verdad, concepto que gentes 
de freudiana condición, han interpretado a lo largo de los 
siglos, y a lo largo de un lamentable olvido de la verdade¬ 
ra metafísica y del arte, como una expresión de la verdad 
lógica o de la verdad moral, lo que es completamente ab¬ 
surdo, contrario a la realidad misma y a la naturaleza del 
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hombre, que en el arte manifiesta como en ningún otro ór¬ 
gano cultural, la profunda sed teológica de abrazarse a un 
cuerpo de luz que sobrepase sus fronteras, y le dé la li¬ 
bertad de su condición prometeica: He aquí Ja agonia cla¬ 
sica de un Beethoven, y el penetrante aguijón de ‘Residen¬ 
cia en la Tierra”, etc. Porque ¿qué es la forma en sí, ese 
acto que determina un nuevo estado existencial, de lo que 
no acaba nunca de encarnarse, hasta el día de la esperan¬ 
za, sino el intento de las esencias —participaciones del Ser 
por excelencia—, que tienden por su analógica condición a 
realizarse incesantemente en la tierra? Por esto es también 
que San Pablo nos dice que todas las criaturas están co¬ 
mo de parto, gimiendo en espera del día del Señor, cuando 
todo arte no tenga orilla. Es así como las esencias tienden 
a ser relámpag'o y trueno en esta noche obscura y borras¬ 
cosa del tiempo, donde la esperanza denuncia la vida y 
derrama el amor; por eso el artista, escogido del amor, lu¬ 
cha-por purificar los espejos de las cosas, un rayo divino 
le enciende los ojos y le inflama de fuego las manos, para 
ver y crear, para imitar a Dios y a su Hijo, y gozar co¬ 
mo soñando, con urr edén que espera y espera. .. Y volverá. 

La forma de la cual no se puede hablar sino por lo 
que manifiesta, como de las intenciones del corazón, nos re¬ 
vela siempre su “misterio operante'1', no soto en la pro¬ 
porción o ritmo plástico que infunde su sello unitivo, si¬ 
no también en la cantidad de materia que emplea para que 
el hombre la sacrifique: entre el Verbo y la Cruz hay una 
proporción de contrastes violentos, que da una armonía de 
sentido heroico y triunfal. Entre el resucitado y el espíritu 
de Dios que ilumina su sangre herida, hay una cantidad! 
de materia que tiene tal integridad, como corresponde al 
Verbo de Dios en la naturaleza humana, de igual modo la 
integridad de la obra de arte depende de su forma, de su 
semilla creadora, pero aquí no se puede someter la inte¬ 
gridad a un modelo que se realiza en la naturaleza, porque 
si “la ausencia de cabeza o de brazo es una falta de inte¬ 
gridad muy apreciable en una mujer, y muy poco aprecia- 
ble en una estatua, por mucha pena que haya probado M. 
Ravaisso de no poder completar la Venus de Milo” (3). Y 
hoy día un escultor como el español Gargayo nos hará úna 
estatua de San Juan Bautista, expresando partes del cuer¬ 
po con hoyos, volúmenes con vacío, y el que contempla su 
trabajo recibe toda la historia del precursor, toda su aus¬ 
tera vitalidad, allí donde la forma alcanza su mayor trans¬ 
parencia con un mínimo cuantitativo de materia. 

t 
(3) Cita de Jacques Maritain. (Arte y Escolástica). 
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Santo Tomás de Aquino, hombre de notable acuidad 
estética, a pesar de su poderío conceptual, es decir, discur- 
sivo, enseñaba que la belleza encierra tres elementos: “pri¬ 
mero integridad, porque las cosas incompletas son feas, en 
seguida la proporción conveniente o armonía, y en fin la 
claridad, porque de las cosas brillantes sé dice que son be¬ 
llas'. (“Ad pulchritudinem tria requirentur: promo quidein 
integritas sive perfectio — quae inim diminuta sunt —1 hoc 
ipso turpia sunt—; et debita proportio sive consonantia, et 
iterum claritas: unde quae habent coloren! nitidum, pulchae 
esse dicuntur”. (Suma Teol. I. XXIX, 8). 

Jacques Maritain protesta en su ya clásico libro “Arte 
y Escolástica^, que se hayan materializado tanto las ideas 
estéticas de los antiguos, como por ejemplo, la teoría de que 
el arte imita a la naturaleza, tomada en un sentido íotográ" 
íico, y no en su sentido aristotélico-tomista, de imitación en 
cuanto el arte crea como la tierra y el agua. Así también, 
la noción de integridad es fácil que se la coja de un modo 
carnoso, más material que formal, más como cuerpo que 
como ser; precisamente, manifestar el ser es. poseer inte¬ 
gridad, y toda la naturaleza y todo el arte es una violenta 
pasión de formas, el sentido de la cultura humana es este 
esfuerzo de encarnación, una lucha desesperada por ser exis- 
tendal, a las formas creadoras que llenan de relámpagos la 
tempestuosa sangre del hombre, y tienen su mejor realiza¬ 
ción en las concreciones estéticas, de tal manera que se 
puede ver a través de ellas, toda la historia del hombre so¬ 
bre la tierra. 

La forma es la belleza, por eso los elementos que el 
Aquinatense le asigna a la belleza con propiedad los he- 
mos dicho de la forma, quien, cuando verifica esas condicio¬ 
nes nos da su esplendor. La forma es la belleza’en estado 
puro, salvaje y angélico; la creación artística su encarna¬ 
ción y su existencia: la obra de arte es una substancia for- 
mal. 

Integridad, proporción, claridad, son las relaciones en¬ 
tre la materia y la forma. Relaciones de ritmo (proportio), 
relaciones de inteleg'ibilidad o de ppder intuicional (clari¬ 
tas), y relaciones de ser o de perfección (intregitas). En¬ 
tonces la visión de lo poético, musical, plástico, de toda 
creación estética es como la presencia de la criatura amada: 
por su consonancia nos da armonía, que es la continuación 
de la unidad del universo sentida en nuestro pecho, la at¬ 
mósfera poética de la obra, derramada por lo plástico de la 
vibración. Por su claridad, por su luz, adivinamos la pri¬ 
mera analogía del Verbo, siendo este esplendor analógico el 
comienzo verdadero, eficaz y primordial del poder simbóli¬ 
co del arte. Y por su integridad, el ser mismo realizado, la 
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forma hecha carne, podemos amar, porque alli en la arena, 
el anuncio se abre oceánico, y él está llamado por vocación 
a esa espuma y frescor, mientras su inteligencia llama al 
ser, en cuya búsqueda no hay artista que pueda plenamente 
derramar su inefable conocimiento. 

La palabra, materia remota del artista, ofrece una ex¬ 
presión que manifiesta plenamente el sentido de la forma 
que diseñamos. Esa expresión es el poema, donde las ocul¬ 
tas resonancias del mundo se dan cita, como en el corazón 
del hombre, y suprema vivencia humana. 

Un poema consta de elementos verbales, donde se or¬ 
ganizan adjetivos, metáforas, imágenes, figuras, de tal ma¬ 
nera encadenadas y llevando un sentido inteligible, más o 
menos explícito, pero mínimo para la existencia material 
del poema porque el sentido intelegible es la materia pró¬ 
xima del poema. Ahora, todo eso no constituye todavía obra 
poética, es un cuerpo. Cuando el artista es real poeta, cons¬ 
truye un cuerpo de tal constitución, y le insufla un agua, 
un aire, un fuego tal, que informa de vida al cuerpo verbal, 
a la vez que lo organiza con el sello unitivo de su fuerza 
creadora en el relámpago de la forma—, el lector deberá es¬ 
cuchar un lejano redoble, un anuncio a los cielos que enre¬ 
da en los vellones de su carne mientras sucede la emoción 
esténica. Con la llegada a la tierra del mensaje poético, que¬ 
da el poema de tal manera hecho, que basta una palabra 
que se altere para que desaparezca la poesía; aquí la inte¬ 
gridad es absoluta, porque la forma es la que le da el ser 
al poema, y de tal manera se abraza a las - palabras, llegan¬ 
do éstas a ser breves vasos de luz, débiles receptáculos de 
esencia poética: una sola trizadura y el encanto se desha- 
ce, por esto es que las traducciones son mortales, resultan¬ 
do a *lo más un poema simpático, pero que no traslada la 
poesía a otro vaso. La palabra y la poesía hacen una sola 
substancia poética: una relación de inmanencia recorre y 
las besa para siempre. La traducción puede verter el acei¬ 
te de las lámparas, pero la luz será allí otra luz. La uni¬ 
dad, como la mecha de donde se levanta el resplandor,_ dará 
otra armonía, otra proporción lumínica justamente. La ca¬ 
lidad de su color y su brillo quedará condicionada por la 
nueva forma que imprime el traductor. Aquí llegamos des-, 
pues de apreciar el sentido íntimo de forma, que ella no es 
una realidad simple en su gestación, siempre el rayo nace 
del encuentro de la sal de las nubes en la humedad del agua. 

El proceso de la forma ofrece un desarrollo que aquí 
estamos lejos de pretender analizar, porque nos pone en 
contacto con otros problemas, y así averiguar la gestación 
y desarrollo de la forma vista en la expresión poética nos 
lanza al misterio deleitoso de la creación artística. Por alio- 
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ra> vemos la forma en un acto de creación, como la resul¬ 
tante de una violenta actividad espiritual, en una pasividad 
material, en el momento, en el paso en que se cumple la fi¬ 
nalidad del arte: hacer obra bella. El momento en que se 
cumple la acción productora, en que se cumple el objeto 
específico del poeta: no la cosa hecha (en cierto sentido), 
ni la acción que hace la obra, sino el momento permanen- 
te que se íealiza, esa eternidad que desborda de la misma 
obra, pero que el poema significa: allí está la forma, no con¬ 
sideramos la fase intencional de ella, sino su realización for¬ 
mal de goce, que no está condicionada por nada. La forma 
es de origen libre, la forma se concibe como un salto sobre 
la nada. Ni el concepto del mundo, ni la experiencia de la 
vida pueden determinar la forma en su ser, que va a indi" 
vidualizar e iluminar el material poético, pues, solamente 
eso constituye el concepto del mundo y de la vida (material 
poético), y todo contacto del artista con la realidad exter- 
na y propia, es decir, con la realidad sensible: una materia 
próxima, más o menos utilizable según el genio poético. El 
concepto del mundo no puede condicionar ni la calidad es¬ 
tética, ni muchó menos la existencia artística; determinará 
la existencia en cuanto materia, pero no como condición sin 
la cual hay o no unidad de creación, o tensión vital de ser. 
Todo el pensar y sentir del poeta no es sino un pretexto pa- 
ra que arda la poesía. Porque se trata de otra dimensión, y 
la forma poética es el más ágil instrumento en ella, dimen¬ 
sión por la cual el hombre se comunica con la inmensidad 
que hay en el más mínimo grano de arena, y con lo perü 
manente del devenir: lo trascendente del arte es la belle" 
za, la poesía es el fin del poema. Y ese trascendental 110'ra- 
dica en la materia sino en “ese fuego que lo conmueve todo 
por igual: este fuego que lo enciende, que lo funde, que lo 
organiza todo en una arquitectura luminosa, en un guiño 
flamígero” (4), ese fuego que se ynanifiesta en las formas 
como el fluido electrónico se revela en el rayo, v en la* mul¬ 
tiplicidad de las criaturas se abre el poder creador del Ver- 
bo de Dios. 

Las imágenes poéticas son verdaderos espejos del ser, 
a su modo nropio establecen una sensible correspondencia 
con la realidad última de todas las cosas, donde se encuen¬ 
tran y reconocen, en su fuente sin riberas, la unidad meta¬ 
física de la existencia, el Ser! 

Esa correspondencia es precisamente la forma poética, 
allí, lo que era palabra y concepto, es decir, sonido articula- 

(4) León Felipe. 
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do'portador de sentido conceptual, se convierte en un obje¬ 
to, parte de un todo orgánico y viviente como un gato, un 
hombre o un alhelí, que hace percibible por la inteligencia 
del hombre, la realidad inefable: una esencia es ilumina¬ 
da por la transparencia de una materia que se modifica a 
su imagen y semejanza; lo que era invisible (esencia) se 
viste (materia), la relación constituye la forma poética. La 
unidad es la poesía. 

Alfredo Lefebvre, 



UN POETA BRASILERO 

JORGE DE LIMA 

La poesía de Jorge de Lima ha ido derivando 
de los primitivos alejandrinos a un verso libre, 
lleno de sentido y fuego. La entraña católica de 
estos poemas, su realización en la que los temas 
evangélicos cobran una vitalidad extraña, colo¬ 
can al poeta en destacadísimo lugar dentro de 
Ja lírica dé América. 

DAD A DIOS... 

Daré al César la bandera de la patria 
en que la nobleza del César está grabada; 
daré al CéSar el libro en que la historia 
del César está marcada 
para los hombres del tiempo; 
daré al César los diezmos, 
porque el César es el dueño de los cuños 
por la voluntad de Dios; 
daré al César los textos de la ley 
en que el poder del César está inscripto; 
antes que la moneda se enmohezca, 
daré la moneda al César 
en que la efigie del César está grabada; 
y daré después a Dios, al César, 
pues en él está grabada la figura indeleble de Cristo. 

POE3IA DEL CRISTIANO 

Porque la sangre de Cristo 
chorreó sobre mis ojos, 
es mi visión universal 
y tiene dimensiones desconocidas. 
Los milenios pasados y los futuros 
no me aturden, porque nazco y naceré, 
porque soy uno con todas las criaturas, 
con todos los seres, con todas las cosas 
que yo descompongo y absorbo con los sentidos, 
y comprendo con la inteligencia 
transfigurada en Cristo. 
Tengo los movimientos ensanchados. 
Soy ubicuo: estoy en Dios y en la materia; 
soy viejísimo, y apenas nací ayer; 
estoy mojado de los limos primitivos, 
y al mismo tiempo resueno en las trompetas finales, 
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entiendo todas las lenguas, todos los gestos, 
todos los signos, 

llevo glóbulos de sangre de las razas más opuestas. 
Puedo enjugar, con un simple ademán, 
el llanto de todos los hermanos distantes. 
Puedo extender sobre todas las cabezas 
un cielo unánime y estrellado. 
Llamo a todos los mendigos pasa comer conmigo, 
y ando sobre las aguas como los profetas bíblicos. 
Ya no hay obscuridad para mí. 
Opero transfusiones de luz en los seres opacos, 
putído mutilarme y reproducir mis miembros 
como la estrella del mar, ~~— *-••• 
porque creo en la resurrección de la carne •■'*“** ~ ^ 
y creo en Cristo, " 
y creo en la vida eterna, 
puedo transgredir las leyes naturales: ” ’ ' 
y mi paso es esperando en los caminos; — - * • — 
vengo e iré como una profecía, ™ ’ 
soy espontáneo como la intuición y la fe. 
Say rápido, como la respuesta del Maestro, - - - 
soy inconsútil como su túnica, ^ ^ ~ • ■ 
soy numeroso como su Iglesia, —. 
tengo los brazos abiertos como su cruz 
despedazada y rehecha ~ — 
a todas horas, en todas direcciones, 
hacia los cuatro puntos cardinales; -:• 
y sobre los hombros la conduzco 
a través de toda la obscuridad del mundo, 
porque luce en mis ojos la luz eterna. 
Y por esa luz eterna de mis ojos, soy el mayor mago: 
resucito en la boca de los tigres, soy payaso, 
soy alfa y omega, pez, cordero, ~~ 
me alimento de langostas, soy ridículo, 
soy derribado y glorificado, tengo mantos de púrpura 
y estameña, 
soy ignaro como San Cristóbal 
y sapientísimo como Santo Tomás, y soy loco, 
loco, rematadamente loco, para siempre, 
por todos los siglos, loco de Dios, amén. 
Y siendo la locura de Dios, soy la razón de las cosas, 
el orden y la medida; 

soy la balanza, la creación, la obediencia, ~~ 
el arrepentimiento, la humildad, 
soy el autor de la pasión y muerte de Jesús, 
soy la culpa de todo. 
Nada soy. 

Miserere mei, Deus, secundum magnan misericordiam tuam. 



EL PAISAJE DE LAS LETRAS 

“EL MAESTRO DE SOLEDADES’’ de Roque Este¬ 
ban Scarpa (1) 

Roque Esteban Scarpa cumple en este libro un período de 
madurez en su encendida labor hispanista que se iniciara hace 
muy breves años, con la publicación de un ensayo sobre García 
Lorca y Alberti, antes que la muerte y la guerra los divulgasen. 
Hoy día nos da este “Maestro de Soledades”, libro insobornable 
para la tradicional crítica literaria, libro salido de madre en to¬ 
das sus partes a causa de la poesía, y en nombre de unos hombres 
españoles llamados poetas que se van de ojo§ por la belleza, si¬ 
guiendo el destino de la patria. Todo <es naufragio y resurrección 
de hombres sufrientes, colocados entre dos soledades, la de Dios 
y la de las criaturas, ha sido cogido en este tratado poético de un 
modo viviente, altamente saludable; los autores que aparecen de 
todos los tiempos hispanos, son considerados aquí desde donde 
mismo se junta el alma a lo huesos, y generalmente en toda la 
herida de amor que los ha mantenido agónicos; ese sentido vital 
y transhumante de la honda envergadura que nos une alma con 
alma, organiza y unifica el libro, constituyendo su valor funda¬ 
mental que agrega un aporte de hermosura al arte español, por¬ 
que el estilo que alimenta la forma de esta obra corresponde y se 
abraza a esa intención espontánea que el autor indica en la inicial 
del libro; su estilo es un proceso de creación poética continuada, 
colmado de buen gusto, rico de lenguaje, fuertemente dinámico 
hasta llegar al virtuosismo estilístico, que se asoma repetidas ve¬ 
ces con peligro para el autor. 

El dominio que ha adquirido en esa técnica lo hace mirarse 
en demasía en el espejo de su propia expresión, se goza y juega 
en el desbordamiento de su flexibilidad, de modo que la plenitud 
lograda en muchas páginas tiende a volverse dionisíaca con acen¬ 
tos mágicos, que en vez de mantenerlo en el campo de la con¬ 
templación y del ensueño, lo arrastran en la seducción del encan¬ 
tamiento que se metamorfosea a su arbitrio, con peligro de per¬ 
der sus contornos, y de hacer de la poesía en la vida, “el total 
de las posibilidades del hombre”. La afirmación de esa sentencia 
que hace uno de los títulos del libro, “poesía o exterminio”, se 
transparenta mejor en la fluidez y movimiento del estilo que en 
su propio pronunciamiento. Es un estilo que se delata a sí mis¬ 
mo. 

La segunda importancia de este libro es su constante aseve¬ 
ración de la naturaleza de la poesía y de su sentido trascentente. 
Así, su “filosofía estética” es orientadora y auténtica. Desde las 
primeras páginas nos plantea el origen de la poesía: “En el prin¬ 
cipio era el Verbo, la poesía eterna’?. El esplendor de la forma que 
constituye la belleza y en violencia de términos, la poesía, puesto 
que es imposible definirla por su mismo origen inefable, y por 
estar más allá de todo proceso conceptual discursivo, a pesar de 
los lógicos y de los mismos hermanos metafísicos, queda siempre 

(1) Colección “Vita Nuova”. Editorial San Francisco; Padre 
las Casas, 1940, 
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limitada a manifestarse, a “comunicar anuncios y presencias”, a 
vivirse y a darse como el amor de donde nace, y a expresar en el 
lenguaje articulado “esas cosas o esta cosa que tratan de decir 
obscuramente los gritos, las lágrimas, la caricias, los besos, los 
supiros, y que parecen querer Expresar los objetos, en lo que ellos 
tienen de apariencia de vida o de supuesta figura” (Paul Valery). 

Ese destino sombrío como la fe, está dibujado en el libro de 
Scarpa con ardiente voluntad de “ver sin movimiento”, “de tender 
a la unidad”, “de volver al primer paraíso”. Sería extenso como 
inútil determinar la historia interior de la poesía en el hombre, 
a través de los ensayos de este libro. Recordemos, por su signifi¬ 
cación, que “la poesía también necesita salvarse, hallarse deslum¬ 
brada en Dios”. Esta verdad humanísima tiene tanta importan¬ 
cia artística como que encierra el futuro de la poesía, cuyo mara¬ 
villoso presente ha sido la intensa conciencia de sí misma, jus¬ 
tamente como se desahoga en las páginas y el vuelo de “El maes¬ 
tro de soledades”. Recomendamos al respecto los títulos: “El aire 
de su figura”, El dulce lamentar de Garcilaso”, “Fuego y fuga de 
Góngora”. El futuro de la poesía no atinamos a encontrarlo en 
el libro de marras, pero no le corresponde. 

Más acá del arte, más cerca de lo vital, donde el libro está 
siempre arrimado, manifiesta éste, junto con su propia existen¬ 
cia poética, una fe en la poesía que se vislumbra más en su ley 
formal que en sus palabras. “Sólo la poesía puede conducirle a 
su destino”, nos dice de ¡os pueblos, y aunque ese índice sea “el 
entrañable deseo de su salvación”, y aunque después la “Gracia 
también sea poesía”, queda la visión de un mundo sin noche, de 
una soledad sin nieve. . . 

Colocado Scarpa en el plano poético, todas las figuras huma¬ 
nas que contempla, son miradas a través de un ojo único e in¬ 
móvil, sin acomodación focal, mirada a lo arcano y universal, en 
lo que interesa a todos los hombres, más bien que lo interesante 
de cada hombre en particular, pues la esencia individuante se es¬ 
capa siempre al poeta como al metafísico, perteneciendo a esa 
zona inexpresable y menos tocable, más próxima, sin embargo, de 
la vida que ama, y por esto de valor subjetivo. Así, en el beso de 
su substancia, vemos el amor que alza al místico como San Juan 
de la Cruz y Santa Teresa, para hacerlos cantar o bailar, y reco¬ 
rrer cada huella de la tierra, con más cuerpo en la monja de 
Avila, y con mejor aire en Juan de la Cruz. Vemos el amor que 
ce vuelca hacia la propia sangre, en.un Lope, el que se pierde en 
la poesía como en Góngora, el que llora abandonado en Garcilaso 
y se desepera en Unamuno por un sagrado desear totalitario. He¬ 
rrera, Que vedo, García Lorca, van abriendo el canal del amor, has¬ 
ta que el libro nos lleva a “El examen en el amor”, uno de los en¬ 
sayos escritos con más delicadeza y tierna maestría, pero que nos 
deja en la lengua un exceso de sabor. Hay mucho lujo para dar 
traje a lo que es de suyo casto. Se nos ofrece un amor divino, jus¬ 
to en lo delicioso que el estilo adivina, pero incompleto. Hay sólo 
la resurrección, el encuentro con el amado. Y antes del desposo¬ 
rio místico está la noche obscura, con la aceptación de esa previa 
•soledad tan importante como la oblación de María. Esto no se 
dice por afán bibliográfico, como alguien podría tener la peregri¬ 
na e ingenua ocurrencia de suponer, ni tampoco por dogmatismos, 
sino por razones serias, donde el arte y la vida se enfrentan. La 
purificación del alma que busca el amor, se nos ofrece tan enriza- 
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da como la vía unitiva. Es decir, que no se ve la cruz y la pasión, 
sino que su puro esplendor. Y la belleza es el esplendor de la ver¬ 
dad. Aquí está la materia de la poesía restada en su integridad. 

En cambio, el motivo del amor, repartido en rica lengua en 
todos los ensayos, tanto en los de interpretación de autores como 
en los de pura creación poética con que se agracia el libro, permi¬ 
te vivificar la natural muerte de las palabras, iluminar la imposi¬ 
ble soledad de la expresión humana, protegiendo así la integridad 
de la materia para que sea más inflamable a la poesía que lleva, 
y dándonos alguna desatadura del nudo de nuestro destino, a la 
vez que se puede caer en el engaño inherente a.la poesía de este 
mundo de pecadores. 

España es líricamente sentida con honda comprensión por 
Scarpa, en la angustia de su destino y en su corazón que ama, 
repartido en sus hombres, que se pierden por los ojos y sufren 
entre cielo y tierra, hasta hacer culminar la pasión española en 
@1 elogio al final de su obra, como antiguo señalero de sus pala¬ 
bras . 

Este “Maestro de Soledades” es la flor viva de ¡as experien¬ 
cias del autor. En muchas páginas su corazón adivina y se en¬ 
trega ,valiendo así más realmente que por aquello de erudito con 
que se quiere definir la personalidad de Scarpa. En este libro es¬ 
tá más cerca de los hombres que de los libros. 

Los lectores se alegran de muchas de estas páginas con refi¬ 
nada hermosura y recuerdan que, la poesía no alumbra la sole¬ 
dad, porque es “la sombra en el espejo”, y que “la Gracia es la 
poesía perfecta”, porque en el principio era el Verbo, la eterna 
poesía cuyo camino resplandece en las tinieblas de la entrega a 
Cristo. 

ALFREDO LEFEBVRE. 

MOMENTOS DEL ARTE 

La belleza, atribución de Dios, es incognosci- 
EL SALON ble, en su esencia, por el hombre. Este sólo la cap- 
NACIONAL ta parcialmente y en múltiples formas. El.único 

que la agota plenamente es Dios. Es por eso que 
la belleza se manifiesta en el transcurso de los tiempos de dife¬ 
rentes maneras, proponiéndose al hombre de una complejidad y 
riqueza infinitas. 

Una forma de belleza es el arte pictórico que también se ma¬ 
nifiesta dentro del límite de lo humano en inagotables parciali¬ 
dades. El nacimiento de una escuela y de las escuelas pictóricas 
en general, se debe principalmente a que el hombre ha captado 
una parte, más o menos rica, de lo bello. La encuadra en el marco 
de lo humano y cae generalmente en la irreflexión de establecerla 
en leyes invariables. 

El Salón Nacional representa en nuestra pintura el grupo de 
personas que tratan de organizar en reglas fijas e invariables el 
arte pictórico. Aun más, no forma una escuela, lo que es fácilmen¬ 
te notorio al analizar las obras expuestas, porque es el producto 
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híbrido nacido de la aglomeración irracional de diferentes formas 
pictóricas del siglo XVIII y mitad del siglo XIX. Aquellos que 
pretenden captar la forma bella que un pintor ha recogido, ba¬ 
sándose en la técnica por él empleada sin ahondar profundamente 
la causa esencial de ella, caen necesariamente en un academismo 
completamente ajeno a la belleza misma. Nace un arte carente 
de fuerza y virilidad, sin ningún sentido personal que los lleve a 
manifestar una nueva parte de la esencia de lo bello. 

R. A. E. 

f 

CRISTAL DE LIBRERIA 

LA VIDA DE G ARRIELE D’ANNUNZIO, por Mario Giannantoni. 
Ediciones Zig-Zag. Santiago de Chile, 1940. 

D’Annunzio llenó una época de la literatura mundial con su 
artificiosidad formal, con su redescubrimiento del sentido antiguo 
y pagano de la vida. Sus numerosas tragedias en las que cabe 
destacar “La hija de lorio”, “La ciudad muerta” y la muy cono¬ 
cida “Gioconda”, sirvieron de modelo a los artistas noveles, desen¬ 
cadenándose en el mundo cierto afán esteticista que la guerra de 
1914 barrió, reemplazándolo en lo literario con nuevas escuelas 
literarias, caóticas y efímeras, que buscaron une* renovación pro¬ 
funda en el terreno del arte. 

Pero Giannantoni quizá descuide este aspecto puramente es¬ 
tético o lo subordina al aspecto político que es el que más le in¬ 
teresa. Las referencias a sus obras literarias son breves y pura¬ 
mente episódicas, deteniéndose más en la anécdota que en su as¬ 
pecto literario, sirviéndose de las citas para reforzar el pensa¬ 
miento político y racial del poeta italiano. 

Como obra de consulta en todo lo referente a su vida, trae 
una vasta y clasificada documentación, cargada de noticias a veces 
obvias y carentes de interés, que al estudioso pueden servirle como 
base de especulaciones más o menos filosóficas sobre el destino de 
un pueblo y su poeta. 

La edición de Zig Zag es desde el punto de vista de presen¬ 
tación, espléndida, y muy agradable para la vista y la lectura. 

M. P. 



MUEVO EINSUPERABLE 

Más de cuatro millones de camiones 
3rd se fabricaron antes de que apare- 
cran los camiones Ford V-8 de 1940; 
t suma, más camiones que ningún otro 
bricante ha hecho hasta hoy. Esta es 
la de las razones por las cuales el 
imión Ford de hoy día es “el camión 
íe más se destaca en su precio”. 

Toda la experiencia adquirida en la 
bricación de esta inmensa cantidad 
i camiones, figura en el Ford V-8 de 
•40. 

Si Ud. quiere comprar un camión, 
conviene ver el Ford V-8 de 1910 en 

s salones del Concesionario Ford y 
:aminar minuciosamente todas sus ca- 
icterísticas. Después compárelo Ud. 
*n cualquier otro camión de cualquier 
•ecio. 

Eje de dos velocidades a opción del 
unprador, e instalado en la fábrica a 
>sto extra. 

íoncesionarios y servicio 

CAMIONES 

Y UNIDADES 

COMERCIALES 

FORD V-8 
FORD en todo el país 



"GUTENBERG” 

San Diego 178 

Precio: $ 3.60 
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